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PALABRAS DEL DIRECTOR 


Fiel al pensamiento de Fustel de Coulanges, “No 
es la historia una ciencia fácil”, y en el convencimiento de que 
profundizando el conocimiento del pasado se coadyuva a me- - 
jor interpretar el presente, el Instituto Histórico Municipal de 
San Isidro presenta el número Vl de su Revista. 


El contenido de esta entrega —que no asume 
actitud polémica sino clarificadora— complementa, en más de 
un caso, a trabajos de investigación que vieron la luz en núme- 
ros anteriores. Tal el caso del Capitán Domingo de Acassuso, 
quien después del análisis crítico de documentación hasta 
ahora inédita, aparere en su verdadera dimensión, más humano, 
más comprendido. 


Las investigaciones sobre Juan Martín de Puey- Ñ 
rredon, los aportes genealógicos, las transcripciones documen- 
tales, son el resultado de un propósito, el de facilitar a estudio- 
sos y curiosos de la historia local, el resultado de investigaciones 
serias, responsables, esclarecedoras de la verdad. - 


Nuestros lectores y la crítica constructiva dirán, 


finalmente, si hemos conservado el rumbo iniciado en 1972. 


CORRESPONDENCIA 


PUEYRREDON — MEDRANO 
SOBRE SU CHACRA DE SAN ISIDRO 


En el número IV de esta Revista he- 
mos seguido las interesantes referencias que 
el señor Fernando M. Madero escribió con 
el titulo “Nuevos aportes sobre el exilio de 
Pueyrredon”. La correspondencia de este 
último con Manuel A. Medrano (1), por 
las rentas que devengaron las fincas de su 
propiedad que dejaba en Buenos Aires, son, 
en la oportunidad, materia de transcripción 
documental, ya que reflejan datos corres- 
pondientes al mismo período. 

Bien ha señalado el señor Madero que 
luego de asumir el 13 de abril de 1835 Juan 
Manuel de Rosas la gobernación de Buenos 
Aires, ”*. . Pueyrredon procedía a otorgar 
un poder general para la administración de 
sus bienes. . ."'(2) y que acompañado por 


Y OTRAS PROPIEDADES 


NORA L. SIEGRIST DE GENTILE 


su esposa María Calixta Tellechea y Cavie- 
des, su hijo Prilidiano y servidores, partía 
hacia el exilio. La mención de algunos his- 
toriadores que se han acupado de toda o 
parte de la vida del ex—Director Supremo 
de las Provincias Unidas de Sud América, 
tales como Arminda D'Onofrio, García Bel- 
sunce, Hialmar E. Gammalsson, Raffo de la 
Reta, R. Antonio Ramos, A. Zinny, ha per- 
mitido ampliar la información que se tiene 
de los años en que estuvo radicado en el ex- 
terior. Por tal motivo, consideramos de inm- 
portancia el relevamiento de esta corres- 
pondencia en forma completa, la que en la 
obra Juan Martín de Pueyrredon de Gam- 
malsson apareciera citada, pero en la que 
no se encuentran las alusiones referentes a 
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la quinta de San Isidro y las otras casas de 
su propiedad (3). 

En realidad nuestro propósito no fue 
compulsar tales- citas para ampliar el con- 
texto histórico que se posee. Sin embargo, 
en la revisión del algunos legajos del Archi- 
vo General de la Nación, apareció dicha co- 
rrespondencia y, ante la sugerencia del Di- 
rector de £sta Revista, consideramos darla a 
conocer a los efectos del Continuo aporte 
que plantea. 

_En mayo de 1835 Pueyrredon otorgó 
un poder general a su hermano Juan An- 
drés, residente en Córdoba; a su amigo Ma- 

- nuel de Arroyo y Pinedo y a'sus sobrinos 
. Casto y Bernardo Sáenz Valiente, para de- 
jar parte del manejo de sus bienes en manos 
responsables y conocidas (4). Estas trami- 
taciones fueron efectuadas con el objeto de 
partir a diferentes ciudades europeas, entre 
ellas, Burdeos, París, Havre, Cádiz, Pau, 
Olorón y, ien Sudamérica, Río de Janeiro. 
Poco tiempo después, en una fecha no esta- 
blecida, pero que se supone entre aquel 
mes de mayo y el de julio, emprendió su 
viaje que lo llevó a regresar recién en 1849. 

- Las presentes cartas de 1844—I845 co- 
rresponden a sólo dos de los años en que 
residió con su familia en algunas de las ciu- 
dades indicadas, en un exilio voluntario 
que lo alejó por cerca de catorce años de su 
patria (5). 

Para percibir los alquileres y las llama- 

- das capellanías, como para tramitar tam- 
bién los negocios de venta y proposiciones 
correspondientes que se le hicieron sobre 
algunas de sus fincas, Pueyrredon nombró a 
su amigo Manuel A. Medrano en tal encargo. 

En sus comunicaciones reveló al hablar 
de sus posesiones, el estado de ellas y de al- 
gunos interesados en su compra o arrenda- 
tarios, las que reflejan la situación econó- 
mica a que debió hacer frente en el exterior. 
Esas noticias se vinculan a la chacra de San 
Isidro y a la casa de la calle de la Paz (hoy 
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Reconquista). Asimismo, los locales de ne- 
gocio en la planta baja y alta del inmueble 
cercano a la calle Piedad, conocida en la ac- 
tualidad con el nombre de Bartolomé Mi- 


tre. Los alquileres de los dos primeros in- 


muebles fueron utilizados para los gastos 
de vida en Europa y en el Brasil, si bien con 
algunas estrecheces, tal como lo dejó entre- 
ver en sus notas a su administrador Medra- 
no. También para el pago de un crédito ob- 
tenido de la casa de Santa Coloma, de Bur- 
deos, cuyos intereses llegaron a agobiar sus 
ingresos. E 

La primera carta (las seis cartasvan trans- 
criptas con ortografía moderna en el anexo- 
documental), comprende el acuse recibo de 
Pueyrredon, fechada el 16 de abril de 1844 
en el Janeiro, ciudad donde pretendió esta- 
blecerse luego de su regreso de Francia. Allf 
mantuvo la expectativa de volver a radicar- 
se en Buenos Aires, pero la situación polfti- 
ca de la Confederación y en especial su re- 
lación con el gobernador de Buenos Aires, 
no aconsejaron ese retorno. Se ha escrito al 
respecto que Pueyrredon estaba calificado 
entre los ciudadanos dudosos en materia 
política (6). En ocasión de esta primera no- 
ta, planteó la posibilidad de vender su cha- 
cra de San Isidro a Gervasio Rosas, acaso 
para aumentar sus posibilidades económi- 
cas en el Brasil, y ayudar a sus sobrinos Ma- 
riano Pueyrredon Zegada y su esposa Vic- 
toria Pueyrredon Caamaño y los hermanos 
de ella, el coronel Manuel Alejandro y 
Adolfo que se encontraban en igual punto 
debido a las contrariedades sufridas con 
Rosas. Pueyrredon señaló que adjuntaba 
una carta para Gervasio Rosas y encomen- 
dó.a Medrano que, si el supuesto interesado 
aceptaba quedarse con su chacra por 10.000 
pesos plata, de acuerdo a los términos en 
que se lo proponía, debía acercarse a él y 
darle lectura de lo establecido en la misiva 
que le había dirigido. En esa comunicación 
a Medrano se queja de los gastos por las re- 


paraciones de sus fincas, cuyo importe por 
alquileres, pensaba poder recibir (ntegra- 
mente para saldar la deuda que mantenía 
con la indicada casa de Santa Coloma. La 
reducción de las rentas por las refacciones 
le inclinó a decir, que las exigencias de los 

. inquilinos deblan ser contenidas y que, por 
el gasto manifiesto, podía suponer que sus 
fincas ya no necesitarían más arreglos por 
largo tiempo. El disgusto por la liquidación: 
recibida hará que envíe un pequeño regla- 
mento que sirva para controlar sus arrenda- 
tarios y como indispensable de conocimien- 
to, para todos aquellos que deseasen en el 
futuro, habitar sus propiedades. 

Hemos mencionado que Pueyrredon 
tuvo una propuesta para vender su chacra 
de San Isidro. Para el caso de concretarse 
la operación, el resultado líquido de la 
transacción debía hacérsele llegar en letras 
sobre Londres o París, a la brevedad posi- 
ble, ya que la demora provocaba un gran 
perjuicio ante lo fluctuante de las plazas y 
las consiguientes situaciones mercantiles. 
Sobre la forma de las remesas y su envío 
explicó, en detalle, su voluntad a su admi- 
mistrador, 

La misma quinta sobre el Río de la 
Plata que trató de vender fue objeto de sus 
quejas debido a la falta de pago de los al- 
quileres por su ocupante, el señor Mac Nab, 
lo que demuestra, la imposibilidad que tu- 
vo Pueyrredon —al no poder ocuparse per- 
sonalmente de sus asuntos— de exigir peren- 
toriamente, en este caso como en otros, el 
pago inmediato de lo que se le adeudaba. 
Sus comunicaciones revelan un tono de 
apuro para que se formalicen sus deseos: 
“Usted sabe que yo no tengo otras rentas 
para subsistir que el producto de mis fin- 
cas, ¿Cómo, pues, no ba de extrañar que 
bayan corrido once meses sin hacerse los 
competentes pagos?. . . Mi situación no es 
para usar de liberalidades, cuando yo me 
encuentro en escaceses y empeñado” (7). 


En dicha primera carta pueden seguir- 
se, también, algunos de los sucesos ocurri- 
dos en torno de una supuesta compra de la 
propiedad de la calle de la Paz por el señor 
Carneiro, quien había realizado las negocia- 
ciones preliminares con la señora de Puey- 
rredon tres años antes, sin terminar de con- 
cretar la operación de compra. La quiebra 
del nombrado, no comunicada por Medra- 
no en su detalle de informes le hizo decir: 
“_.. este acontecimiento ba destruído to- 
talmente su injusta pretensión a sostener su 
derecho a la compra de la casa de la calle 
de la Paz. Esa compra, no habiendo sido 
perfeccionado por la entrega de la albaja 
vendida y de su importe, es anulable en to- 
do tiempo según ley; y lo es de derecho por 
la quiebra del comprador. Si nuestro aboga- 
do dice que esto no es exacto, yo me con- 
formaré con su parecer”. 

La nota concluye con el deseo de 
Pueyrredon de terminar con parte de la co- 
misión que Medrano cobraba por el total 
de los fondos percibidos por sus propieda- 
des, ya que las “capellanías'” no las consi- 
deraba como una operación perteneciente a 
la recaudación de los alquileres. : 

La segunda carta, también enviada des- 
de Río de Janeito con fecha 18 de mayo de 
1844, contestaba la de Medrano del 20 de 
abril pasado. El tono de la misma es de re- 
convención por la actitud demostrada en la 
remesa del dinero que le correspondía. En 
ella le dice: “lo siento mucho mi amigo; y 
es preciso convenir, en que usted ba anda- 
do algo descuidado en este negocio [el de 
Zumarán y Tresserra], porque no debió es- 
perar a la última bora para evitarme los per- 
juicios que me ocasiona toda demora en mis 
circunstancias. a 

La tardanza de don Constantino én' 
contestar a las referidas cartas de usted no 
puede ser más que negligencia de su parte, 
y no como usted presume, por estar aún eri 
la faena de recoger de los arrendatarios. La 
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cosecha de los trigos se concluyó en febre- 
ro, y la recogida de los arrendamientos se 
hace sobre la era en el acto de las cosechas”. 

Pero no sólo sobre este tema demues- 
tra fastidio Pueyrredon. Medrano habría 
dilatado, asimismo, las negociaciones de la 
calle de la Paz, manteniéndose por tanto en 
ella, el señor Carneiro. Una última fecha de 
espera, fijada para el día 15 de julio de 
aquel año, se revela como plazo máximo 
para la operación prolongada desde hacía 
quince días. Varias consideraciones por la 
actitud del supuesto comprador que, en 
forma evidente, aprovechaba de la situa- 
ción en exilio del propietario, le hacen 
confesar su malhumor, justificado: “¿Có- 
mo no de ser así, si me veo contraído en 
todos mis designios?. Por otra parte, me en- 
cuentro también boy atormentado por un 
grueso y doloroso tumor debajo del brazo 
(golondrino) que no dimana de otra causa 
que del estado de mi sangre por la influen- 
cia de este ingrato temperamento: en tal 
estado todo es excusable”.. 

La tercera carta del 25 de julio de 1844, 
desde igual destino que las anteriores, res- 
ponde, sin duda alguna, a las justificaciones 
contestadas por Medrano por la actividad 
que ha desarrollado sobre las propiedades 
de Pueyrredon: “Yo nunca be dudado de la 
verdad de cuanto usted me ba dicbo. ..” 
En ella se observa, nuevamente, el deseo de 
vender la chacra de San Isidro sobre un va- 
lor superior a los 8.500 pesos plata que le 
habrían ofrecido. Es de hacer notar que el 
valor de la negociaciones de la primera 
oferta con Gervasio Rosas había descendi- 
do, ahora, en 1.500 pesos plata. El asunto 
de las capellanías y el importe de las comi- 
siones vuelve a ser tratado, buscando el pare- 
cer de su administrador para obrar de co- 
mún acuerdo. Una mejoría en las dolencias 
que lo afectaban demuestra el logro de un 
mejor ánimo para aceptar el criterio desa- 
rrollado alrededor de sus fincas arrendadas. 
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Ya desde el Havre, con fecha 24 de no- 
viembre del año en cuestión, Pueyrredon 
ratificó a Medrano su llegada a esa locali- 
dad el día 18 anterior, reiterando las órde- 
nes que le diera a su salida de la capital ca- 
rioca y poniendo en noticia su próximo arri- 
bo a París. En estas circunstancias lo acom- 
paña una grave dolencia a la vista que tar- 
dará largo tiempo en curarse. 

Desde París, con fecha 1? de enero de 
1845 acusó recibido de tener en su poder la 
planilla de los alquileres “actualmente exis- 
tentes”, y del estado de sus otras propieda- 
des. Con respecto a la casa de la calle de la 
Paz, advierte que queda inutilizado el reci- 
bo por las cincuenta onzas dadas por el se- 
ñor Carneiro. El deterioro de esta finca co- 
mentado por Medrano permite observar los 
conocimientos de Pueyrredon con relación 
a las maderas, que se debfan cambiar por su 
mal estado: “Me dice usted que los tirantes 
y las alfagías de la casa grande de la calle 
Paz están podridos y que será preciso cam- 
biarlos .. . ”, situación que finalmente no 
fue tan apurado de acuerdo a lo referido en 
una próxima carta que envía el 10 de di- 
ciembre, luego de largos meses de corres- 
pondencia interrumpida. En aquella nota 
del primero de enero de 1845 puede se- 
guirse el inicio de una cuestión judicial con 
Descalzi, que hace decir a Pueyrredon: 
“Estoy también impuesto de que Descal- 
zi se ba conformado en transferir la bipote- 
ca de la casa de la esquina, por la limosna 
que le ha hecho don Nicolás Anchorena: 
sea en borabuena”. Sin embargo, el diligen- 
ciamiento judicial que expida justicia a sus 
derechos provoca la siguiente observación: 
“. . . be leido el último escrito presentado 
al tribunal en la cuestión Descalzi, que 
usted me ha enviado en copia : si se hace 
sordo aún a las razones, que el presenta, me 
persuadiré que la razón y que justicia han 
dejado de babitar en mi país”. 

Referente a la quinta de San Isidro, 


puede decirse que las ofertas ofrecidas no 
fueron satisfactorias y provocaron que la 
misma no fuera vendida, Si bien la situación 
fue mala para sus necesidades del momento, 
es evidente que sirvió para que la chacra se 
conservara hasta hoy como patrimonio 
histórico nacional (8). Pueyrredon vivió 
con la preocupación de unas rentas que 
eran su sustento en el exterior, como por el 
temor total, hacia principios de 1844, de 
que sus bienes fueran confiscados por el 
gobierno de Rosas, lo que como vemos no 
ocurrió. 

Finalmente, la última carta que trans- 
cribimos del 10 de diciembre de 1845, co- 
menta que ha vuelto a recobrar su vista y 
que ha recibido comunicación de Medrano 
de fecha de 20 de septiembre. Esta dilación 
en la correspondencia se debía a la perma- 
nencia de éste en el campo. 

En ella se entrevé que un nuevo inqui- 
lino ha ocupado su chacra, quien se negaba 
a pagar un precio más alto de renta. 

El arrendatario en cuestión —el señor 
García— persona de conocimiento de Puey- 
rredon, causa su sorpresa: “. .. es preciso 

ue usted me lo diga para que yo lo crea 
2% no desocupaba su propiedad]. No me 
parece esta conducta propia de un caballe- 
ro, con quien se ban tenido tantas consi- 
deraciones, Veremos lo que resuelve el juez 
de San Isidro”. 

Con relación a un socorro pecuniario 
otorgado a su sobrino Nicanor Albarellos, 


sin recursos para proseguir sus estudios de 
medicina en París, Pueyrredon dio Órdenes 
a Medrano para que controlara el préstamo 
de cuatrocientos pesos, a cambio de una le- 
tra a cargo de su apoderado Casto Sáenz 
Valiente (9). 

Estas seis cartas precedentemente anali- 
zadas, corresponden al período 16-1V - 1844 
al 10-XII-1845. De tal forma, sintetizan 
parte de su estada en el Janeiro y en Euro- 
pa. De acuerdo a lo comentado por su bió- 
grafo Gammalsson, en el último mes y año 
se encontraba en ltalia. 

Las noticias que han quedado puestas 
de manifiesto en el recorrido de la lectura 
de las mismas, permiten finalmente sinteti- 
zar, los acontecimientos de esta etapa de la 
vida del ex-Director Supremo, Sus necesi- 
dades económicas, inquietudes y atencio- 
nes por el estado de sus propiedades, reve- 
lan una página histórica anecdótica que nos 
acerca a los problemas propios del hombre 


“que a la distancia veló por la conservación 


de su patrimonio. 

Juan Martín de Pueyrredon mantuvo 
la chacra de San Isidro, y es así como en 
enero de 1850 se encontraba instalado nue- 
vamente en ella. El ciclo de su vida, cumpli- 
do, culminó el 13 de marzo, a los pocos 
meses de reencontrarse con su tierra y su 
heredad en medio del ámbito sanisidrense, 
que había presenciado y el recordaba, los 
años tempranos de su juventud. 
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NOTAS 
(1) Con toda seguridad se trata de Manuel Angel Medrano Velesco, nacido en Buenos Aires, el 19 de 


.(2) 


(3) 
(4) 
(5) 


(6) 


(7) 


(8) 


(9) 
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agosto de 1807 y fallecido en la misma cludad el 17 de julio de 1897. Era hijo de Manuel de 
Medrano Cabrera y María de las Mercedes Velasco, Estos datos como los restantes de orden genea- 
lógico nos fueron facilitados por el señor Carlos A, Delleplane: Archivo Genealógica. 


Madero, Fernando M. Nuevos aportes sobre el exilio de Pueyrredon. (En: Revista del Instituto 
Histórico Municipal de San Isidro, San Isidro, n%4, p. 39, 1980). 


Gammalsson, Hialmar E. Juan Martín de Pueyrredon, Buenos Aires, Goncourt, 1968, p. 399-400. 


Ibíd., p. 398. , 
Estas cartas pueden verse en: Archivo General de la Nación. Correspondencia Pueyrredon con Me- 
dreno, Sala VII, 1-5-12. 


Gammalsson, H. E., po. cit., p. 399, dice: ”... Rosas... dispuso por decreto expollar las rentas de 
los franceses, y los proscriptos argentinos, quedando incluídas las de don Juan Martín. Mientras 
viajaba, sus parientes y amigos en Buenos Aires obtuvieron su exclusión de la lista de expoliados al 
probar su absoluta prescindencia política. A la llegada a Río de Janeiro, enterado de esa solución y 
de la situación reinante en la capital argentina, Pueyrredon no prosiguió el viaje”. Por su parte, F. 
Madero, op. cit., señala en p. 41, que Pueyrredon en febrero de 1841 ya había pasado a establecer- 


se en Río de Janeiro. 


Parte dh esta carta está citada por H. E. Gammalisson, op. cit., p. 399. El nombrado era Duncan 
Mac Nab Stewart (1804-1854). Hacendado, casado con Damecia Ituarte Pueyrredon. C. A. Delle- 


piane, Archivo Genealógico, cit. 


Pueyrredon en la carta que a continuación transcribimos, expresó a Medrano desde París al 19 de 
enero de 1845: “Estoy muy conforme en que usted observe la conducta, que se ha propuesto 
respecto de la venta de la chacra de San Isidro. No la malvarate sino dan los diez mil duros, consér- 
vela usted para que yo, o mi hijo vayámos dentro de dos o tres años a hacerla valer...” A. G. N., 
leg. cit. 

C. A. Dellepiane, Archivo Genealógico, cit., señala que Casto José Sáenz Valiente (1796-1870), 
hacendado, era hijo de Anselmo Sáenz Valiente y Juana Pueyrredon Dogan. Con respecto a Nica- 
nor Albarellos Pueyrredon (1810- ), era hijo de Ruperto Albarellos e Isabel María de Pueyrre- 
don Dogan. Se doctoró en medicina en la Facultad de Medicina de París (22-VI-1849), con tesis 
dedicada: “A mi buen tío el general Pueyrredon, testimonio de mi amor y respeto”. Impreso en 
París, 1849 (hoy en el Museo Brigadier General Juan Martín de Pueyrredon). . 


ANEXO DOCUMENTAL 


Señor don Manuel A. Medrano 
Buenos Aires ú 


Río de Janeiro, 16 de abril de 1844. 
Amigo y señor de mi aprecio: 


Queda en mi poder, y está confor- 
me, el estado de nuestra cuenta corriente que usted me ha enviado 
con su carta fecha 22 de marzo anterior, conteniendo el producto 
de mis fincas hasta fin de diciembre próximo pasado y el de las ca- 
pellanías transferídas a mi casa. 


No puedo ocultar a usted, que esta 
cuenta me ha sorprendido al encontrar en ella el enorme gasto de 
cerca de veinte mil pesos en reparación de los edificios; y cuando 
yo contaba recibir íntegro el producto de dichas capellanías para 
cancelar mi cuenta con la casa de Santa Coloma de Burdeos cuyos 
intereses me están corriendo, solo encuentro un saldo a mi favor 
de 17,000 y pico de pesos. 


Aunque esto nada tiene que ver con 
la exactitud de la cuenta, me pone, sin embargo, en la precisión de 
advertir a usted que es necesario no ser muy franco en las exigen- 
cias de los inquilinos, que destruyen sin miramiento, y que piden 
siempre sin cortedad. 


Como yo debo considerar, que to- 
das mis fincas han quedado de esta vez compuestas y reparadas pa- 
ra mucho tiempo, me propongo formar y mandar a usted por el 
paquete venidero un pequeño reglamento; al que se sujetarán, bajo 
su firma, todos los que quieran habitar en casas de mi propiedad. 


La adjunta es mi contestación al se- 
ñor don Gervasio Rosas. Si este amigo resolviese quedarse con mi 
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> chacra de San Isidro por los diez mil plata y en los términos que se 


lo propongo, el se acercará a usted, y le dará lectura de mi carta, 
En ese caso usted se servirá no perder momentos para realizar y 


- perfeccionar la venta al contado haciéndome remesa de su produc- 


to en buenas letras sobre Londres o sobre París; visto que no hay 
en el día confianza en el comercio de esa con esta plaza. 


En defecto de buenas letras sobre 
Londres o París me hará usted esta remesa en onzas de oro o en 
pesos fuertes por el paquete primero; porque a la verdad, el riesgo 
de perdida es muy remoto, y el perjuicio que me ocasionan las de- 
moras es muy positivo, 


Esto mismo digo a usted respecto a 
de remesa, que debe hacerme por el paquete de mayo del producto 
de las fincas en el trimestre de enero a marzo vencido. Mándemelo 
usted en onzas de oro, que me serán entregadas aquí a la llegada 
.del paquete con un costo de tres cuartos por ciento-de conducción; 
mientras que las letras, sin estar exentas de todo riesgo, me cuestan 
veintidós por ciento de premio, y tengo que tardar aquí cerca de 
un mes, para recibir su importe. La última letra de 80 onzas me 
«fue pagada en papel moneda, porque no se encontraron onzas; y 
esta diferencia de pago me produce hasta hoy la quiebra de 96.000 

,reis, Si, pues, no ha conseguido usted la letra, que ofreció a usted 
la casa de Zumarán y Tresserra y el saldo a nuestra cuenta estuvie- 
se dun detenido en su poder, mándemelo usted también en onzas 


de oro por el mismo paquete de mayo. 


Como yo debo esperar que la nueva 
solicitud que usted ha hecho, para la exceptuación de mis bienes 
del decreto de octubre, ha sido, o será muy prontamente despacha- 
da, quiero hacer a usted algunas observaciones sobre sus efectos. 


No me ha hablado usted de la quiebra del señor Carneiro, cuando 


este acontecimiento ha destruído totalmente su injusta pretensión 
a sostener su derecho a la compra de la casa de la calle de la Paz. 
Esa compra, no habiéndo sido perfeccionada por la entrega de la 
alhaja vendida y de su importe, es anulable en todo tiempo según 
Ley, y lo es de derecho por la quiebra del comprador. Si nuestro 


abogado dice, que esto no es exacto, yo me conformaré con su pa- 
recer. En este caso; y obtenida la licencia del gobierno, exija usted 
del señor Carneiro la entrega del importe de la casa sin dar espera 
alguna y sin extenderle la escritura de propiedad, hasta después de 
haber recibido el dinero. Si nuestro doctor encuentra, que yo ten- 
tengo razoñ, siga usted mi opinión, y obre según su dictámen. . 


- Espero la' noticia de arrendatarios 
pedida a don Constantino. Fueron entregadas las cartas que usted 
me incluyó. 


Parece que el señor Carneiro quiere 
apurar mi paciencia, cuando se resiste también a abonar las com- 


posturas de una casa, que ganaba 32 onzas de oro cuando se le ven- 
dió al contado, y que hoy gana cinco onzas y en vísperas de ganar 
mucho más, sin haberse aún perfeccionado la venta que se le hizo a 
virtud de la seguridades que él ofreció, y que no han tenido efecto 
en tres años, que van corridos. Yo estoy resuelto señor don Manuel; 


y reitero a usted mis órdenes a este respecto en mi confidencial de 
18 de marzo próximo pasado. 


Con razón me dice usted que debe- * 


ré echar de menos en la cuenta los alquileres de la quinta. Usted a- 
be que yo no tengo otras rentas para subsistir que el producto de 
mis fincas, y que la quinta fue alquilada para ser pagada mensual- 
mente. ¿Cómo, pues, no he de extrañar, que hayan corrido once 
meses sin hacer los competentes pagos?. Muy pocos deben ser los 
gastos de composturas en una casa; que el señor Zimmerman 
acababa de dejar en muy buen estado: pero de cualquier modo que 
sea; no hay razón para que no se paguen por tanto tiempo los 
alquileres. Como usted me dice que iba a arreglar en esos días la 
cuenta de composturas, esperaré al paquete siguiente. 


Mi situación actual no es para usar 
de liberalidades, cuando yo me encuentro en escaceses y empeña- 
do. Esto me pone en la necesidad de decir a usted que haga saber 
inmediatamente al señor Mac Nab que deberá pagar desde el pri- 
mero de julio próximo cuatro onzas de oro o su equivalente en ca- 


19 


20 


da mes. Si el señor Mac Nab no se conforma, no la alquile usted a 
otro, por menos de cinco onzas. 


Me falta para concluir, hablar a us- 
ted sobre la comisión de siete por ciento que usted retira de todos 
los fondos de mi propiedad, que pasan por su manos. Es muy justo 
que usted cobre esa comisión sobre las recaudaciones que haga de 
mis rentas, porque así lo hemos convenido, pero no me lo parece 
así, que usted sujete a la misma comisión los 24.333 pesos moneda 
corriente que han producido las capellanías en su transferencia a 
mi casa, porque esta operación no es, ni pertenece a la recaudación 
de alquileres. Una prueba de esto es que, cuando se trató de vender 
la chacra, yo ofrecí a usted darle el tres por ciento por vía de co- 
rretaje sobre su producto hasta la suma de 10.000 plata. Infórmese 
usted de lo que cobra un corredor en esta clase de operaciones y 
advertirá que, cuando yo hice a usted aquella oferta, fue con el in- 
tento, de beneficiarlo, y muy distante de creer que esos u otros 
iguales fondos fuesen comprendidos en la recaudación de alquile- 
res. Lo mismo digo a usted de la venta, que hizo mi esposa al señor 
Carneiro. Sobre todo lo que espero, que usted me diga en contesta- 
ción a esta y con entera franqueza su parecer, a fin de que proce- 
damos en lo sucesivo de acuerdo y sin diferencias, que deseo evitar 
muy particularmente con usted. 


De quien siempre soy muy afecto 
amigo y servidor, que besa sus manos, Juan Martín de Pueyrredon. 


Señor don Manuel A. Medrano 
Buenos Aires 


Río de Janeiro, 18 de mayo de 1844. 


Amigo y señor de mi aprecio: 


La' última de usted de 20 de abril 
me impone, de que usted recibió las mías de correspondencia y 
confidencial de 18 de marzo próximo pasado, y también de que no 
me hizo usted remesa de los fondos, que debió enviarme, por ha- 
berle faltado la letra ofrecida por la casa de los señores de Zuma- 
rán y Tressera. Lo siento mucho mi amigo; y es preciso convernir, 
en que usted ha andado algo descuidado en este negocio, porque 
no debió esperar a la última hora, para evitarme los perjuicios que 
me ocasiona toda demora en mis circunstancias, 


La tardanza de don Constantino en 
contestar a las repetidas cartas de usted no puede ser más que ne- 


gligencia de su parte, y no como usted presume, por estar aún en 
la faena de recoger de los arrendatarios. La cosecha de los trigos se 
concluyó en febrero, y la recogida de los arrendamientos se hace 
sobre la era en el acto de las cosechas. Hay muy pocos sembrado- 
res en esa, que no hayan vendido sus granos a fines de abril; y no 
hay ninguno que quiera conducirlos a sus casas y conservarlos en 
ellas bajo su responsabilidad por cuenta del propietario. Exíjale us- 
ted, pues, un poco más de formalidad; y proceda usted a la pronta 
venta, del que se haya recogido, por el mejor precio de plaza, 


Me dice usted que, en conformidad 
con mi carta confidencial había usted convenido con el señor Car- 


neiro en rescindir el contrato de venta para el caso que, hasta el 
término que yo he fijado (junio 30 próximo) no estuviesen con- 
cluídos los trámites ante el superior gobierno. 


«En esa misma confidencial expuse 
yo a usted los motivos de grande interés que me obligaban a fijar el 
día 30 de junio con término, fuera del cual todo lo que no estuvie- 
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se hecho, tanto en la venta de la casa como en la de la chacra, que- 
daría anulado. Sin embargo, usted ha convenido en esperarlo quin- 
ce o veinte días más despúes de aquél término, a fin de concluir es- 
te asunto sin necesidad de pleito. He dicho a usted en otra ocasión, 
y lo repito ahora, yo no temo pleito por parte del señor Carneiro 
en este asunto, y si el es capaz de intentarlo por una injusticia, yo 
también soy capaz de sostenerlo por una justicia: jamás podrá ese 
temor desviarme del camino, que la rectitud me ha enseñado. 


Pero usted ha convenido en esperar- 
lo esos días más, y yo no he de permitir que la oferta, que usted ha 
hecho, quede desairada. 


El término, pues, de 30 de junio se- 
rá prorrogado hasta el 15 de julio próximo, en cuyo día debe que- 
dar totalmente concluído este asunto con la entrega a usted por el 
señor Carneiro del valor total de la casa y con la entrega de usted a 
él de los documentos de propiedad de ella. 


Hasta aquí estamos conformes: pe- 
ro; como lo que usted ha convenido con el señor Carneiro sobre la 
rescisión del contrato y sobre el término fijado para ella no tiene 
otro valor que el de un convenio verbal, y como ese señor, cada 
vez que se le ha fijado la anulación del contrato hecho con mi es- 
posa, ha contestado asegurando que para el paquete siguiente esta- 
ría todo allanado, y yo veo, que se han pasado ya treinta y seis pa- 
quetes sin haber recibido más que decepciones y disgustos; debe 
serme permitido que yo exija hoy en este negocio alguna más segu- 
ridad, que la que me ofrece un convenio verbal, 


Yo exijo, pues, que; luego de recibi- 
da esta carta, vea usted al señor Carneiro, que le recuerde usted lo 
convenido con usted mismo sobre la anulación del contrato de 
venta fijado al día 30 de junio; que le haga usted observar, que a su 
petición de quince días más, se ha transferido el término al 15 de 
julio perentorio y improrrogablemente y que en consecuencia de 
todo, quiere usted que le firme el documento, que incluyo a usted 
en copia para que se lo presente. 


Yo tengo formado un juicio muy 
ventajoso de la formalidad y de la buena fe del señor Carneiro; y 


debo esperar que, en contestación a esta carta y a vuelta de paque- 
te, me mandará usted una copia del documento firmado por él. Pe- 
ro, si por desgracia yo me he engañado; y si ese señor se resiste a 
firmar el documento que se le exige, me consideraré autorizado pa- 
ra reformar mi juicio, y para obrar con él como obraría con un 
hombre de mala fe. En este caso le hará usted saber, que tiene or- 
- den mía para prevenirle, que el plazo de 30 de junio convenido 
con usted y el de 15 de julio prorrogado por petición suya han 
dejado de existir; y que desde ese instante está por mí anulado el 
contrato de venta de la casa, cualquiera que sea la resolución del 
gobierno en la presentación hecha por usted. Devuélvale usted las 
cincuenta onzas que dio en. señal; y si se niega a recibirlas, ejecute 
usted mi orden de 18 de marzo en mi confidencial anterior deposi- 
tándolas judicialmente, según se practica en semejantes casos. 


Como usted no me ha mandado la 


nota de los aumentos hechos en los alquileres, que he pedido repe- 
tidas veces, he debido considerar a usted recargado de ocupacio- 
nes. Para tener yo este instrumento, que me es de toda necesidad, 
sin agravar las atenciones de usted, he formado una planilla, en la 
cual solo tiene usted que ir fijando en números el valor de los al- 
quileres actuales, para devolvérmela por el paquete siguiente. 


Mis cartas a usted son generalmente 
largas, y esta, a más de larga, es también llena de malhumor. Pero 
¿cómo no ha de ser así, si me veo contraído en todos mis desig- 
nios?. Por otra parte, me encuentro tambieñ hoy atormentado por 
un grueso y doloroso tumor debajo del brazo (golondrino) que no 
dimana de otra causa que del estado de mi sangre por la influencia 
de este ingrato temperamento: en tal estado todo es excusable. 


Adiós señor don Manuel: mande us- 


ted a su siempre servidor, que besa sus manos, Juan Martín de 
Pueyrredon. 
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Señor don Manuel A. Medrano 
Buenos Aires 


Río de Janeiro, 25 de julio de 1844. 


Amigo y señor de mi estimación: 


Yo nunca he dudado de la verdad 
de cuanto usted me ha dicho, ni tampoco dudé de la exactitud de 
las cuentas de reparaciones de mis fincas, según parece que usted 
de lo indica en su última de 22 de junio a que contesto ahora. Me 
sorprendió, en efecto, la enormidad de los gastos hechos, y lo dije 
a usted con franqueza: usted me ha contestado con explicaciones, 
y yo quedo satisfecho; vamos a otra cosa. 


El señor don Gervasio, que usted 
supone no haber venido aún de la estancia, estaba ya en esa hacia 
algunos días, pero ni usted lo sabía, ni él me ha contestado a la úl- 
tirha carta, que le dirigí por medio de usted. Pero, pues, ya está en 
esa, vea usted modo de concluir la venta de mi chacra, sin olvidar 
que el señor Langdon ofreció que el daría más de los 8.500 plata 


ya ofrecidos. 


Tiene usted razón en decirme, que 
en el asunto del señor Carneiro yo discurro, y juzgo, según el or- 
den regular de las cosas. Pero ¿no podrá usted también decirme, 
que infierno tiene Descalzi a su favor que todas sus peticiones se 
deciden a su voluntad? ¿qué le importa al Tribunal, ni al asesor 
que la finca pertenezca a Juan o a Pedro, toda vez que ella existe, 
y conserva su responsabilidad?. Veamos, en fin, lo que se saca del 
último escrito que iba usted a presentar recomendado por nuestro 


abogado. 


Quedo impuesto de que, por falta 
de prevención de usted, me cargó el dependiente el siete por ciento 
de comisión sobre el capital de las capellanías; cuya partida fue co- 
rregida por usted al recibo de mi carta abonándome en cuenta 
$ 1.903 pesos, dos reales, Cuando yo escribí a usted sobre este a- 


sunto no fue por la idea de privar a usted de una comisión racional 
sobre los capitales, que pasen por sus manos. No puedo, pues, a- 
probar, que usted deje de cargarme alguna cosa; y es sobre este 
particular, que yo ruego a usted que me diga, en cuanto deberemos 
fijarnos, a fin de que, estando conformes, me traiga usted el cargo 
tanto sobre esta suma, como sobre cualesquiera otra, que entre a 
su poder por venta de fincas, etc., etc.. Dígame usted su parecer 
para ponernos de acuerdo. 


Usted ha considerado muy sencillo, 
que yo saque de la fe una razón de lo que ganan mis fincas; pero, 
por más que lo he intentado, no he podido conseguirlo. Yo en- 
cuentro los nombres de los que las ocupan, pero no se puede saber 
cuántas, ni cuáles son las que ocupan. Muy poco trabajo bastará a 
usted para fijar a cada una, en la planilla que mandé a usted, el pre- 
cio en números, y eso me bastará; ruego, pues, a usted que me la 
devuelva, como la he pedido. 


Estoy mejor de mi dolencias, y lo 
indica bien el espíritu de esta carta, que concluyo, pidiendo a Dios, 
que dé a usted mucha salud y mucha prosperidad en sus negocios, 
quedando siempre amigo afectísimo y seguro servidor que besa sus 
manos, Juan Martín de Pueyrredon. 


P.S.: Haga usted saber al señor Langdon (1), que por el paquete 
tiene una carta mía en contestación a sus últimas. 


(1) Langdon, Juan (1806-1876). Nació en Baltimore. Casado con María Remedios Sáenz 
Valiente Pueyrredon. 
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2€ 


Señor don Manuel A. Medrano 
Havre, 24 de noviembre de 1844. 


Mi amigo apreciado: 

Hemos llegado a Falmouth en la ma- 
ñana del día 18 del corriente, y hemos corrido una parte de la In- 
glaterra para venir hasta esta ciudad, de donde partiré mañana tem- 
prano, para llegar a París, Me encuentro bastante enfermo de la vis- 
ta, y pienso ponerme inmediatamente en cura. 


Desde el Janeiro mandé a Londres 
las dos letras de mil libros esterlinas cada una, que usted me dirigió. 
Luego que llegué a Inglaterra, escribí al señor don Jorge F. Dickson 
preguntóndole si mis letras habían sido aceptadas: aún no me ha 
contestado, y si tengo tiempo antes de partir, lo avisaré a usted. 


Como esta carta llegará a manos de 
usted en principios de febrero, no es demás que yo ruegue a usted 
que me haga remesa por ese mismo paquete de los meses vencidos 


*. en el presente año, en buenas letras a mi orden. 


No puedo escribir más, señor don 
Manuel, me falta la vista. Reitero a usted mis órdenes anteriores a 
mi salida del Janeiro, y me voy para París lleno de amistad a usted, 


" de quien soy y seré constantemente amigo afectísimo y seguro ser- 


vidor, que besa sus manos, Juan Martín de Pueyrredon, 


Señor don Manuel A. Medrano 
Buenos Aires 


París, 19 de enero de 1845. 


Amigo y señor de mi estimación: 


Aquí recibí después de mi llegada la 
apreciable de usted sin más fecha que de septiembre del año que 


ha acabado; y en medio de mil dificultades, porque continúo en- 
fermo de la vista, voy a contestarla en cuanto me sea posible. 


Queda en mi poder la planilla de los 
alquileres actualmente existentes: está conforme; y queda al cuida- 


do de usted aumentar las cantidades que hoy pagan, porque están 
muy bajas. : 


También está en mi poder la cuenta 
que usted ha cerrado el 15 de septiembre por la que aparece un sal- 
do en.moneda corriente a favor de usted importante $ 5.433,5 
reales y otro en metálico a mi favor por 634 pesos, 2 reales. Como 
usted no me avisa el cambio de esa fecha, no me es posible saber 
con exactitud nuestro estado. Yo confieso a usted que esta clase 
de cuentas me embrolla, y que debo rogarle que reduzca todas las 
partidas a metálico, o bien sea a moneda corriente para girar sobre 
ellas, y que me sean más fáciles de comprender, 


He visto, en efecto, algunos gastos 
en reparaciones de las fincas, y yo no puedo dejar de aprobar todo 
lo que sea necesario a su conservación y a su mejor estado. He ad- 


vertido también la cuenta de los gastos de la quinta: todo está con- 
forme. 


Estoy también impuesto de que Des- 
calzi se ha conformado en transferir la hipoteca a la casa de la es- 
quina, por la limosna que le ha hecho don Nicolás Anchorena: sea 
en horabuena. Queda inutilizado el recibo que usted dio a mi espo- 
sa por las cincuenta onzas, que anticipó el señor Carneiro en la 
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compra de la casa, 


He visto, y he leído el último escri- 
to presentado al Tribunal en la cuestión de Descalzi, que usted me 
ha enviado en copia: si se hace sordo aún a la razones, que él pre- 
senta, me persuadiré que la razón y la justicia han dejado de habi- 


tar en mi país. 


] Estoy muy conforme en que usted 
observe la conducta, que se ha propuesto respecto de la venta de la 
chacra de San Isidro. No la malvarate usted sino dan los diez mil 
duros, consérvela usted para que yo, o mi hijo vayamos dentro de 
dos o tres años a hacerla valer, procure usted alquilarla lo mejor - 
que se pueda. ¿Cuándo estará ese país completamente tranquilo 
para ir a concluir en él mi vida?. Mi hijo pierde ya su tiempo y yo 
advierto mis proyectos trastornados: nada se hace aquí sin plata. 


: Me dice usted que los tirantes y las 
alfagías de la casa grande de la calle de la paz están podridos, y que 
será preciso cambiarlos. Si están en tal estado, no habrá otro reme- 
dio que mudarlos empezando esta operación en el próximo mes de 
marzo, y teniendo grande cuidado de que la madera que se emplee 
no sea del Brasil sino precisamente de urundey de Corrientes, sino 
viene lapacho del Paraguay. Proporciónese usted un albañil hábil y 
de conciencia para que se encargue de la obra, para que reconozca 
bien la madera, para que escoja el material bien cocido, y los de- 
más que sean necesarios. Para el paquete venidero espero estar más 
aliviado de mi vista, y escribiré a usted más largo sobre este asunto. 


A pesar de mi estado he hecho ya 
varias diligencias sobre el encargo de las camisas que usted me hace, 
y que yo desempeñaré con el mayor gusto. Me es, sin embargo muy 
sensible, que usted no me haya mandado las medidas de los cuellos 
y de los puños para haberlas mandado con exactidud, supuesto que 
son para tres individuos diferentes; pero, al fin, esto se remediará 
tomándolas sobre—grande. : 


Las que yo mandaré a usted no ba- 


jaron de treinta y cinco francos hechas con toda confianza por mu- 
jeres acreditadas por mis amigos. Se pueden comprar por menor 
precio en las tiendas, pero son de cargazón y de muy poca dura- 
ción. No mandaré a usted por ahora más que tres docenas, esperan- 
do que usted me diga, si acomoda el precio, creo serán buenas ca- 
misas. Debe usted entender que todo género de hilo es aquí muy 
caro, como que solo es usado por la gente rica, y que en este ramo 
las camisas las hay hasta de sesenta francos cada una. Las tres do- 
cenas no estarán prontas antes de dos a tres meses, y entretanto, 
usted me dará órdenes para las demás, si así conviene. 


Consérvese usted, mi buen amigo, 
con salud completa, y mande a su siempre afecto amigo y servidor, 
que besa sus manos, Juan Martín de Pueyrredon. 


Señor don Manuel A. Medrano 
Buenos Aires 


Havre, 10 de diciembre de 1 845. 


Amigo y señor de mi aprecio: 


Gracias a Dios, amigo mio, que he 
vuelto a tener el gusto de ver la letra de usted, y de saber por su 
carta de 20 de septiembre que estaba usted bueno en aquella fe- 
cha. Bien calculaba yo, que su permanencia en el campo había oca- 
sionado la falta de contestación a todas mis cartas anteriores; pero 
considerándola demasiado larga, se destruyan mis calculos para 
ocupar su lugar al temor de algún acontecimiento grave, felizmente 
todo se ha quedado en temores y usted se conserva con buena 


salud. 


Encuentro muy extraordinario que 
el señor García se haya resistido a desocupar mi chacra, o a pagar 
un precio más alto por su ocupación, y es preciso que usted me lo 
diga para que yo lo crea. No me parece esta conducta propia de un 
caballero, con quien se han tenido tantas consideraciones. Vere- 
mos lo que resuelve el juez de San Isidro. 


Está muy bien que haya usted sus- 
pendido la reparación de mi casa de la calle de la Paz, supuesto que 
su estado regular y el informe de personas intelegentes le han ase- 
gurado su conservación por uno o dos años más, y supuesto tam- 
bién que no hay las madera que yo he prevenido. Pero para el 
caso en que fuese preciso acudir a esta obra, comprará usted de las 
mejores maderas que se encuentren del Brasil; y prevendrá usted a 
los albañiles, que levanten las paredes del centro una vara más, pa- 
ra dar más corriente a las aguas lluvias; y que dejen un respiradero 
a cada tirante con comunicaciones a la parte opuesta para que el 
aire cirvule libremente; en lo demás yo estoy cierto que usted 
obrará con la solidez y gconomía conveniente. 


No tengo cuidado alguno con el se- 


ñor Descalzi porque su extravagante pretensión está ya conocida, 


y porque usted está impuesto de todo su giro, y está al frente de 
todo. 


No he tenido aún n Hempo de exami- 
nar la copia de la cuenta corriente que usted me ha mandado: su- 
pongo que estará conforme, y para el paquete venidero lo avisaré 
formalmente. He recibido la letra de pesos 8.750, y la he dirigido 
a París para su aceptación. 


Me es sensible la quiebra del señor 
Mac Nab: yo espero que usted obrará con actividad para no perder 
estos alquileres privilegiados, etc. 


Por socorrer a-mi sobrino Albarellos 
abandonado, y sin recursos para continuar sus estudios, le hice al- 
gunos suplementos; y entre ellos uno de cuatrocientos pesos, de 
que me dio una letra a cargo de don Casto Súenz Valiente. Yo no 
dudo que habrá sido pagada a usted, a cuyo favor la endocé; y que 
me hará usted remesa de esa suma separadamente. 


Adiós señor don Manuel, que usted 
se conserve con salud y prosperidad son los deseos de su siempre 
amigo y servidor, que besa sus manos, Juan Marín de Pueyrredon. 
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EL ULTIMO EXILIO 


DEL GENERAL 
JUAN MARTIN DE PUE Y 


Por lo general se han registrado mu- 
chos más actos crueles en las guerras civiles 
que en las contiendas entre países de distin- 
to origen. Durante las luchas de unitarios y 
federales, al exacerbarse, después del mag- 
nicidio del Coronel Dorrego, llegaron a ex- 
cesos crecientes hasta arribar a los mons- 
truosos. 

Resulta indispensable señalar que du- 
rante el conflicto con el Imperio del Brasil, 
actuó como representante de la Gran Breta- 
ña Lord John Ponsonby, desde 1826 hasta 
1828, bajo las Órdenes del ministro inglés 
Jorge Canning. Los triunfos de sus procedi- 
mientos arteros y venales, incluyendo los 
sobornos a personajes locales corruptos, 
durante los gobiernos de Rivadavia y de 


RREDON 


HIALMAR EDMUNDO GAMMALSSON 


Dorrego, provocaron la renuncia del prime- 
ro, la ejecución del segundo, la independen- 
cia de la Banda Oriental, conforme a las 
conveniencias del Reino Unido, e indirecta- 
mente a las discordias por tres décadas, 
separando en dos bandos antagónicos a los 
argentinos. 

Las concluyentes victorias navales y 
terrestres en la guerra contra el Imperio re- 
sultaron deshechas en las lides diplomáti- 
cas. Al retornar a Buenos Aires las fuerzas 
nacionales vencedoras, achacaron a Dorre- 
go, cabeza visible de la derrota, las culpas 
en la gestión de los pactos inícuos. La in- 
molación del gobernador, considerada des- 
de ese aspecto, conforma una simple conse- 
cuencia de causa y efecto, 
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En cuanto a Lord Ponsonby, conocido 
belitrero británico, merced a sus amores 
compartidos con Lady Conyngham, mance- 
ba de Su Graciosa Majestad Jorge IV, logró 
escalar elevadas posiciones. El hijo compla- 
ciente de dicha hetera, Lord Conyngham, 
temiendo perder sus prebendas y sinecuras, 
si el depravado monarca, su amo, llegaba a 
enterarse de la felonía, acudió al ministro 
Jorge Canning. Este ribaldo funcionario, 
para alejar al peligro, designó a Ponsonby 
Enviado Plenipotenciario de la Gran Breta- 
ña ante el gobierno de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata y después en Brasil, con 
precisas instrucciones. (1) 

En Buenos Aires y su provincia fueron 
catalogados como unitarios, aun sin serlo, 
la mayoría de los ciudadanos pertenecien- 
tes a la clase “decente”, es decir los cultos 
y de claro origen. En cambio el federalis- 
mo, esencialmente popular, agrupó a gran- 
des masas ignaras de la segunda categoría 
social y exiguo número de ilustrados. Ello 
se comprueba en los cargos públicos de Al- 
caldes, Tenientes de Alcaldes, Comisarios, 
etc., ejercidos durante los gobiernos federa- 
les por analfabetos en una proporción ma- 
yúscula (2) sirviéndose de dómines hispa- 
nos, casi legos, como escribientes. 

No se le podía achacar a Pueyrredon 
que perteneciera al bando unitario. Desde 
1819 en que renunció a la Dirección Supre- 
ma del Estado, nunca mantuvo relación al- 
guna con esa u Otra parcialidad. Solamente 
actuó en un cargo oficial en mayo y junio 
de 1829 ante circunstancias excepcionales. 
Luego de la derrota de las fuerzas de Lava- 
lle en el Puente de Márquez, el asedio a la 
ciudad por los federales y la renuncia de 
Brown, ocupó la gobernación Don Martín 
Rodríguez, secundado por Alvear en el Mi- 


nisterio de Guerra y Marina, Salvador Ma- 
ría del Carril en el de Relaciones Exteriores 
y Don José Díaz Velez en el de Hacienda. 
El Consejo de Gobierno fue integrado por 
los generales Soler que asumió la Presiden- 
cia, Viamonte, de la Cruz, Guido y Puey- 
rredon, y los Señores Manuel Antonio de 
Castro, Diego Zabaleta, Valentín San Mar- 
tín, Manuel Gallardo, Domingo Guzmán, 
Félix de Alzaga y Bernabé Ocampo, perte- 
necientes a diversas agrupaciones o apolfti- 
00s.(3) 

El 6 de mayo de 1829 Pueyrredon re- 
cibió de Rosas la siguiente misiva: 

“Mi respetado amigo y señor: 

Debe Vd. recordar de unas frutillas 
que no le mandé porque ya se había provis- 
to, cuando le entregaron mi carta. Por esta 
indicación debe conocer que esta carta es . 
para Vd. 

Que bacen Vds. que no procuran los 
medios de salvar la patria? No pierdan, por 
Dios, la oportunidad mejor que se presenta; 
no se alucinen con esperanzas que no harán 
mas que exponer el pais a su total ruina. 

Es preciso que se persuada Vd. que 
amo a mi patria, que soy decente, que no 
tengo mas aspiración que a la tranquilidad 
y felicidad de ésta y al retiro de una vida 
obscura que es lo mas acomodado a mi 
temperamento. Si Vd. me escuchase se con- 
vencería que me daría la razón. 

Si Vd. se ha persuadido alguna vez que 
no lo amo de corazón se ha equivocado, y 
es preciso que se desengañe. 

Tengo amigos que no lo son de Vd. y 
tengo otros que lo son mucho; pero Vd. sa- 
be que lo primero no me priva el ser apasio- 
nado de Vd.” 

La contestación de Pueyrredon, al día 


siguiente, fue esta: 


(1) Vicenta Osvaldo Cutolo. Nuevo Diccionario Biográfico Argentino, Tomo V, p, 660, 
(2) A.G.N. X-21-6-5 Juzgado de Paz de San Isidro, años 1841 a 1852. 
(3) Hialmar E. Gammalson. Juan Martín de Pueyrredon. Capítulo vigésimo segundo. 
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“Amigo y señor de mi aprecio: 

La indicación de las frutillas que me ha 
becho reconocer el autor de una carta sin 
fecha que recibí ayer. Me ha llenado de sa- 
tisfacción ver que mi amigo está poseido del 
noble sentimiento de amor a esta Patria tan 
desgraciada y del justo deseo de poner un 
término a la desolación en que se encuentra. 

En mi situación no me corresponde ni 
yo puedo aplicar otros medios para llegar a 
este sagrado objeto, que los de la persua- 
ción; y puede Vd. creer que la he esforzado 
desde el principio con todas las personas de 
influjo público mas allá, tal vez, de la pru- 
dencia. Tengo, no obstante, alguna proba- 
bilidad de que no ban sido perdidas mis in- 
sinuaciones, y boy está, quizas en manos de 
Vd. hacer cesar la desvastación, conciliando 
el decoro público con la seguridad de las 

personas. Sin esto no hay esperanzas de po- 
ner término a la destrucción de la Provin- 
cra. 

Yo no be dudado jamás de la amistad 
con que Vd. me ha favorecido por que no 
creo tampoco haberla desmerecido. Crea 
Vd. tambien que es ingenua y cordial la de 
este su amigo”. 

Estas cartas y la correspondencia que 
le siguió, no produjo los resultados desea- 
dos por Pueyrredon pero que Rosas no 
aceptó. En la convención de Cañuelas, ocu- 
rrida el 24 de junio de 1829, capituló el 
eneral Lavalle, arrastrando en su derrota a 


Alvear. Luego del convenio de Barracas, el 
26 de agosto, el general Juan José Viamon- 
te, federal, fue nombrado gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, y los unitarios 
más conspícuos tomaron el camino del des- 
tierro voluntario. 

Aquí bien vale repetir los versos que 
José Hernández expresó en el Martín Fie- 
rro: 

Los hermanos sean unidos 
Porque esa es la ley primera 
Tengan unión verdadera 

En cualquier tiempo que sea 
Porque si entre ellos pelean 
Los devoran los de ajuera. 

Desde 1831, los Federales comenzaron 
a ejercer una activa y constante vigilancia 
de aquellas personas a las que sindicaban 
indiscriminadamente enemigos, realizando 
verdaderos censos de unitarios, vale decir 
de los no afectos a los federales. 

En lo que atañe a San Isidro, el censo 
inicial está fechado el 26 de marzo de 1831. 
Comprende a cuarenta y tres vecinos del 
Partido, cuya extensión entonces se prolon- 
gaba hasta los actuales barrios de Belgrano, * 
Colegiales, Devoto, Pueyrredon, Saavedra y 
Núñez en la Capital Federal y los Partidos 
de General San Martín y de Vicente López 
en la Provincia de Buenos Aires. (4) 

Para la comodidad del lector se consig- * 
nan por orden alfabético y sus datos esque- 
matizados. 


UNITARIOS 
PARTIDO DE SAN ISIDRO 


Relación de los unitarios en el expresado Partido 


Apéllo y nombre . Nacido en 
Ars0Zmifacio Teniente S. Isidro 
Ara0Z hncisco  ” Bs. As. 


Edad Domicilio Est. Civ. 


Fortuna Los y Esc. 


S.lsidro Casado Muy buena si 


.. ” 


Escasa dd 


(4) A.M. X-21-6-4 Juzgado de San Isidro, años 1828 a 1840. 
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Buteler Valentín Córdoba 40  Sts Lugares 
Campos Don Martín S. Isidro 50 * . Muy buena e 
Castex Eusebio Bs. As. 35 Olivos Soltero Buena “ 
Collazo Gregorio Capt. S. Isidro 50  LomasS.!. Casado Escasa 4 
Delgado Ramón A 70  S. Isidro dl Regular se 
Elordi José Bs. As. 23 h Soltero Escasa 1d 
Erézcano Agustín Of.Mar, . 465 La Casado 4 » 
Erézcano Don José Es 40 ls Soltero Buena 4 
Espinosa Andrés dl 26 StsLugares Casado Escasa J9 
Fresco Mariano Sgo. Estero 45  LaCalera . AS .. 
Guillén Santisgo Bs. As. 45  Sts Lugares pe Regular a 
Gutierrez Miguel e 46 Olivos e Gran fortuna e 
Jimenez Paulino dl 60  Sts Lugares _ Escasa e 
Lizarraga Luciano S. Isidro 38 LomasS.!. se e 4 
Lopez Camelo Felipe Bs. As. 34  Sts Lugares ds e E 
Márquez Bernabé Mayor S. Isidro 40 LomasS. |. e Regular dd 
Martinez Diego Bs. As. 30 2 ” Buena “ 
Menchaca Alejo Español 40  S. Isidro Ñ Escasa e. 
Molina Don Juan só 51 . e Gran fortuna E 
Muñoz y Carvajal Don Juan dd 50 e pe Buenafortuna E 
Ojeda Pedro Pablo - S: Isidro 48  Sts Lugares . Escasa $ 
Orbea Fco Antonio Córdoba 70  S.Isidro Soltero li e 
Ortíz Benito, Boticario Bs. As. 25 * a Regular e 
Ontíz Celestino dd 22 50 Ñl =- s 4 
Pelliza S. Isidro 31 ee .“ Buenafortuna se / 
Pelliza José María p Bs. As, 23 bs Casado Escasa E / 
Perchit Pedro Grecia 40 E y Buenafortuna e 
Pueyrredon Don Juan M. Bs. As. 60 de 2 Gran fortuna de 
Ramos Gregorio S. Isidro 60 La Merced e Regular “ 
Rivero Don Juañ Mendoza 40  S. Isidro dd Escasa e 
Rodriguez Crisóstomo S. Isidro 50 Ibañez . Es se 
Romero Florencio Bs. As. 36 LomasS.l. 4 Buenafortuna e 
Rua Genaro S. Isidro 20 Soltero Escasa se 
Salguero Domingo : e 35 StsLugares Casado sa e 
Salguero Isidro Bs. As, 48 sa Soltero : se 
Sandoval Don José _ a 45  S. Isidro Casado . ce 
Sebastiany Pedro A Ñ 50  LaCalera Es Muy buena E 
Serna de la Eleuterio E 22 StsLugares Soltero Regular el 
Serna de la José María e 26 ze e a e 
Silva Fernando S. Nicolás 50 LomasS.!. Casado Escasa . 
Zaldarriaga Antonio Bs. As, 26 S.isidro Soltero ” dd 


Respecto a los domicilios deberá tener-— Martínez y La Lucila; Santos Lugarey Par: 
se presente que el Cuartel de Ibañez hoy es tido de General San Martín y Villa (voto; 
Vicente López; los Olivos corresponden a La Calera a Belgrano, y La Merced Núñez 


y Saavedra. 

Además de los datos consignados en 
este documento sobre cada persona, se en- 
cuentran los informes que permitlan consi- 
derarlos enemigos de la causa, en términos 
a menudo hirientes. 

En lo que atañe a Don Juan Martín de 
Pueyrredon rezaba como sigue: 

“ ,. tiene una casa bermosa y chacra 
en este Partido, una bermosisima estancia 
al Sur de esta campaña, en un paraje llama- 
do El Tuyú (?), varias fincas en Buenos Ai- 
res; su carrera pública es bien conocida al 
Exmo Señor Gobernador actual por lo que 
se excusa especificarlo aquí. Ha servido a 
los unitarios entre los que hacía un gran 
papel, y regresó a este Partido después de la 
combención (sic) de Junio, donde no se ha 
tratado con ningun federal y actualmente 
se balla en la ciudad”. 

Las siguientes partes ya no llevan fe- 
cha, su grafía es muy deficiente y el conte- 
nido adquiere el carácter de denuncias por 
conspiraciones, de nuevos y anteriores uni- 
tarios. He aquí uno de ellos: 

“Don Bernabé Marquez vive en las Lo- 
mas de San Isidro. 

Don Silvestre Márquez vive en las Ba- 
rrancas de San Isidro. Estos dos son berma- 
nos y se an encontrado nocbes pasadas en 
el Bosque Alegre de lo de Pueirredon. Ade- 
más ban sido de los que se hallaron en la 
reunión que hubo en lo de Collazo, noches 
pasadas y vio este-tal Collazo cerca de lo de 


(5) A. G.N. Sucesiones N*7487 a 7490. 
(6) ús 


Don Silvestre Marques. Collazo tambien es 
malo. 

Luciano Izarriaga . .. este tal Izurria- 
ga es ermano de Don Marcelo Isarriaga que 
se fusiló en el Morón por haberse pillado en 
la rebolución que ivan a bacer al Coronel 
Pinedo.” 

Resulta evidente que estos y otros im- 
putados fueron estrechamente vigilados y 
seguidos a donde fueran. Por la orden de la 
Sociedad Popular Restauradora comenza- 
ron las rondas nocturnas de los mazorque- 
ros con sus gritos injuriosos, simulando em- 
briaguez, las amenazas de muerte con el de- 
gúello por la nuca, publicitado desde dicha 
Sociedad, prestándose de agentes informan- 
tes los propios servidores, generalmente de 
tendencia federal, que relataban multiplica- 
dos los hechos de sangre cometidos por la 
mazorca, 

Acentuado el éxodo de la gente decen- 
te, en un ambiente saturado de amenazas y 
advertencias, Pueyrredon decidió expatriar- 
se con su familia. Con la esposa redactaron 
sendos testamentos. Nombró a los apode- 
rados de sus bienes y para dar la libertad a 
una morena. Todo ello ante escribano pú- 
blico el 13.de mayo de 1835 (5), embarcán- 
dose días después para Francia, 

El retorno ocurrió quince años después, 
el 11 de enero de 1850 (6), instalándose en 
la casa de su chacra “El Bosque Alegre'* de 
San Isidro. Dos meses más tarde, el 13 de 
marzo, falleció en ella, 


X-36-8-5 año 1850 Regreso de Pueyrredon. 
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LA INMEDIATA DESCENDENCIA 
DE DON DOMINGO DE ACASSUSO 


1 


Han sido resueltas definitivamente, cir- 
cunstancias tan importantes para la investi- 
gación histórica de San Isidro, como son la 
oriundez, la ascendencia, el arribo a Buenos 
Aires y el grado militar de don Domingo de 
Acassuso, así como el verdadero origen de 
la advocación sanisidrense de su fundación. 

Los reveladores trabajos de Herrera-Ve- 
gas y Lozier Almazán (1) nos han procura- 
do así, en forma documentada, un funda- 
dor de San Isidro que fue vizcaíno, con pa- 
dres y abuelos, hermanos y sobrinos perfec- 
tamente identificados en un entorno fami- 
liar definido, como así también una veraz 
explicación de la devoción ancestral sanisi- 


HERNAN CARLOS LUX-WURM 


drense de los Acassuso, practicada por ellos 
en Vizcaya y traída por don Domingo al 
antiguo Pago de la Costa. 

Por otra parte, completa esta auténtica 
reconstrucción documental, la investigación 
de Madero (21, informándonos instrumen- 
talmente que Acassuso (aparte de su des- 
cripción física y muchos más detalles) arri- 
bó al Río de la Plata en simple soldado, sin 
jineta alguna de Capitán (3). 

Quedaría no obstante pendiente, el de- 
bido esclarecimiento genealógico de la des-, 
cendencia del fundador de San Isidro. Con 
el ánimo de esbozar una respuesta válida a 
esta última proposición, presentamos estas 
notas sobre su inmediata posteridad, que 
seguramente mejor sabrán aprovechar en el 
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futuro, otros más hábiles y tesoneros inves- 
tigadores del pasado sanisidrense. 


II 


Aparte de aquella “venerable y antigua 
tradición oficial” totalmente equivocada, 
que asegura que Acassuso fue casado secre- 
tamente (sic) en España y vino a Buenos 
Aires con una hija de nombre Lorenza (con- 
fundiéndola así, con una futura nieta ho- 
mónima y criolla), Wildner-Fox (4) nos in- 
forma sobre la existencia de cuatro hijos 
naturales del fundador (sus nombres: Toma- 
sa, José, Isidro y Feliciano), reconocidos 
por su padre por ante el Cabildo de Buenos 
Aires en 1728 y 1730 sucesivamente. 

Si bien las actas capitulares del cabildo 
porteño, no han aportado para nosotros 
ninguna actuación documental sobre este 
aspecto [maguer su muy completo Índice 
temático del Archivo General de la Nación), 
hemos podido identificar concretamente a 

* dos de dichos vástagos, con alguna idea cier- 
ta sobre la condición materna de uno solo 
de ellos. 


tn 


Doña Tomasa de Acassuso, con su pa- 


dre el Capitán don Domingo de Acassuso (5) * 


apadrinan en Buenos Aires el 6 de noviem- 
bre de 1717 (La Merced, libro 4, folio 161) 
el matrimonio de don Antonio Rivadeney- 
ra con doña María Domínguez, o sea quie- 
nes luego resultaron los bisabuelos mater- 
no-maternos de Bernardino Rivadavia. 
Dicha partida sacramental consigna, 
como así también todos los documentos 
consultados donde ella'figura, el tratamien- 
to de “doña” para Tomasa, de lo que infe- 
rimos que era “española”, esto es, de acuer- 
do a los términos de la época, de sangre 
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blanca por ambos lados; la calificación de 
“español” para determinar un individuo de 
pura sangre blanca, la hemos encontrado en 
ese tiempo aplicada hasta a gentes naturales 
de Génova, Nápoles, muchos lugares de 
Francia e Inglaterra y hasta un “natural del 
Reyno de Hungría”... 

Las cosas se complicaron después bas- 
tante, ya que la Asamblea del Año XI!l de- 
cretó —conjuntamente con la abolición de 
los títulos nobiliarios— que el justo término 
para designar a los individuos de ascenden- 
cia blanca —o sea, los “ex-españoles”— era 
el de “noble”. 

La citada doña Tomasa, sobre la cual 
Wildner-Fox (6) nos instruye que era teni- 
da por señora cabal y respetada según el jui- 
cio del Arcediano Fray Marcos Rodríguez 
de Figueroa y la opinión del Obispo Fajar- 
do, se trataba redondamente de “una mujer 
vulgar” (vaya uno a entender a estas dos 
dignidades eclesiásticas, que en su tiempo 
siempre se tuvieron a la greña. . .!), fue casa- 
da con Francisco de Araujo, algunas veces 
autocalificado de “capitán” y “natural de 
los Reynos de España” según él mismo lo 
manifiesta en su testamento del 27 de di- 
ciembre de 1737 (A. G. N. Protocolos de 
Escribanos, Registro 3, tomo año 1737, fo- 
lio 821). 

Araujo fue paniaguado de su suegro, 
mal continuador de sus fundaciones plas; 
en su haber tuvo varios juicios por cobro de 
deudas (7) y antes de su muerte, ocurrida 
en 1737, tuvo un incidente bastante compli- 
cado en la sucesión, de por sí ya muy acci- 
dentada, de don Domingo de Acassuso (8). 

Volviendo a doña Tomasa, la misma 
aparece censada en los padrones de Buenos 
Aires en 1738 y 1744, Del primer censo 
mencionado, copiamos a la letra: “ .. Con 
lo cual se fenlelció. esta quadra y continua- 
mos la que sigue por la misma calle de la 
Compañía las del poniente esquina de fran- 
clisc)o. Araujo difunto, corriendo su fondo 


al Sud... frente a la ya nominada Cassa del 
difunto Araujo en que vive su Viuda Tho- 
masa CasussO con 4 bijos muy bien edifica- 
da en 35 vlara)s. de frente y 70 de fondo 
con un quarto a la calle en que tiene un 
tendejón un Meztizo, con lo cual concluye 
esta Quadra...” 

. Transcribimos del empadronamiento de 
1744 (siempre es nuestro lo subrayado y 


aclarado): “. . . Propia de Da. Thomasa de : 


Acassuso viuda de Dn. Francliscio. Araujo 
con dos bijos, el uno de 10 alño)s. y el otro 
de 6 años, y otra menor y un esclavo, que 
se mantiene de los arrendamientos de los 
quartos...” 

Sigue el mismo padrón informando quie- 
nes eran esos mencionados inquilinos de la 
vasta casona de doña Tomasa: don Manuel 
de Valdivieso, mercader limeño con su cón- 
yugue cordobesa; doña María Bustamante y 
tres hijas menores; el joven comerciante gui- 
puzcoano Alejo de Aizpuru con tienda “por 
quuenta de Dn. Adrian Wbarnes” (o sea el 
riquísimo don Adrián Pedro de Warnes), 
terminando la descripción con “dos quartos 
que tiene dba. Señora los tiene arrendados 
para Almazenes Dn. FranC0. Vieyra...”, 
es decir el abuelo de los Pereyra Lucena; 
preciosas referencias sobre la cotidiana vida 
porteña del siglo XVII!. 

El mismo censo de 1744 consigna la 
*. .. esquina y casas del diflun)to. Dn. Dom- 
(img)o. Acassuso” que en cuadrante estaban 
entonces arrendadas por: el tendero Blas 
Francisco Padilla en su tendejón, y la casa 
principal al próspero mercader gallego don 
Felipe González de Basarra, esposo de una 
de “las siete Cabezas” y abuelo materno del 
General don Juan José Viamonte. 

Del connubio de Francisco de Araujo 
y doña Tomasa de Acassuso sobrevivieron al 
menos dos hijos que llegaron a edad respon- 
sable: 

1 Lorenzo de Araujo, albacea testamenta- 
rio de su hermana, que sigue; y 


2 Doña María Simona Tadea de Araujo, na- 
cida en Buenos Aires donde testó el 27 de 
enero de 1790, por ante el Escribano don 
Mariano García Echaburu en su Registro 
número 3, donde declara ser casada con 
“Dn. Thomas Baliente de cuio matrimonio 
me quedaron tres bijas que al presente bi- 
ben llamadas Juana Josepba, Petrona y Ma- 
nuela de estado casadas...” 

Estas referencias están debidamente do- 
cumentadas. En efecto, doña María Simona 
Tadea de Araujo, con su naturaleza, nom- 
bres y filiación predichas, casó en Buenos 
Airesel 4 de julio de 1764 (La Merced, 5/233) 
con Juan Tomás Valiente, natural de la villa 
de Novi, en “dominios de Genova”, hijo le- 
gítimo de José Valiente y de Ignacia Polo- 
nia de Bixia, siendo testigos Juan Bautista 
de Peregrín y doña Juana Martínez, así co- 
mo fueron sus tres citadas hijas: 

a) Juana Josefa Valiente, que casó en Bue- 

nos Aires el 19-6—1786 (la Merced, 6/219 

vta.) con José Sevilla, natural de la villa de 

Elche, Arzobispado y Reino de Valencia, hi- 

jo legítimo de Joaquín y de Ana María Cla- 

vel, siendo testigos don José Perina y doña 

Juana Ventura Cueli. 

b) Petrona Valiente, que casó en Buenos 

Aires el 15-10-1787 (La Merced, 5/457) 

con don José Perina ya citado, hijo legítimo 

de Juan y Jerónima Paliara, todos naturales 
de la ciudad de Génova, siendo ahora testi- 

gos a su turno, el mismo don José Sevilla y 

su mujer, doña Juana Josefa Valiente; y 

c) María Manuela Antonia Valiente, que ca- 
só en Buenos Aires con fecha 3-6—1795 
(La Merced 5/565) con don Francisco Tur- 
pia, natural del “lugar de Nerbi”, en la Re- 
pública de Génova, hijo legítimo de José y 
de María Racieta, oficiando de testigos don 
Miguel de Rocha y doña María Eusebia Li- 
ma, y dejando constancia dicho asiento que 
el cónyugue era reincidente en el matrimo- 
nio por tercera vez, ya que era viudo sucesi- 
vamente de una tal Margarita Patricia, y lue- 
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go de doña Cecilia Fábrega. 

Un conocido trabajo de Fernández Bur- 
zaco (9) nos instruye sobre el ingreso a la 
Tercera Orden de Santo Domingo, de pia- 
dosas ““bermanas cofrades” como lo fueron 
doña Manuela Valiente, y sus hijas María y 
Tomasa Turpia, según provisión estatutaria 
que todas tres firmaron el 15 de mayo de 
1803, a fojas 72 del segundo Libro de in- 
gresos. 


IV 


Pasemos ahora al otro hijo del fundador 
de San Isidro, o sea José de Acassuso, sobre 
cuya madre al menos podemos enunciar 
que, con seguridad, fue india. En consecuen- 
cia, nunca casi le fue atribuido el tratamien- 
to de “don”, pero fue a través de él que se 
continuó el vínculo del patronato gentilicio 
de los Acassuso en San Isidro, con facultad 
de disposición y nombramiento de capella- 
nes, en un todo de acuerdo con las mandas 
instituidas por el fundador, por escritura 
otorgada en Buenos Aires con fecha 28 de 
febrero de 1708 (A. G. N. Protocolo de Es- 
cribanos, Registro 2, tomo años 1707/1709, 
folio 93). : 

Esta simpática permanencia de una vin- 
culación que podemos calificar de “guasi- 
noviliaria”, a través de una filiación criolla 
y mestiza, no fue caso único pero sí bastan- 
te raro dentro del estudio de los privilegios 
genealógicos hispanoamericanos. 

Tuvo José de Acassuso, casa formal en 
la ciudad, sobre el bajo del río, y también 
chacra poblada en San Antonio de Areco; 

su cónyuge, Teresa de Pesoa, también era 
mestiza, quizá hija ilegítima, o solamente 
criada de algún miembro de la altiva familia 
de los Homen de Pessoa y Figueroa (10). 

La pista reveladora de que la madre de 
José de Acassuso, el hijo del fundador, fue 
“casta” (y no “española”, nos la propor- 
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cionó asimismo el interesante Padrón de 
Buenos Aires de 1738.-Allí encontramos vi- 
viendo, frente mismo a la Factoría del Asien- 
to Inglés, a: “. .. Joseph Casuso Meztizo ca- 
sado con Theresa meztiza asisten en su 
azienda de Clam)po. en la costa de dlic)ba. 
casa se compone de tres quartos cortos de 
Adove cozido cubiertos de teja en que vive 
un Inglés llamado CapT- Ros con su criado, 
su frente y fondo no se puede averiguar 
por q. no bubo persona que diese razon de 
ello...” (11). 

En el mismo año, el Capitán don Pedro 
de la Cruz empadrona en el pago de Areco 
a: “Joseph Acasuso su cbacra quatro Scla- 
vos una carreta con sus Bueyes y Rancho. ..” 

En 1744, siempre sobre la barranca y 
al mentado Asiento de los Ingleses (ya en 
concurso comercial para esa época), el cen- 
so nos revela: “. .. La cassa de Jossepb de 
Acasuso tiene 50 a(ñols. mediana y su mu- 
jer Theresa de Pessoa enferma de .argo 
tliem)po. en la cama; tiene una bija llama- 
a Lorenza quatro esclavos, dos Varones 
llamados Joseph Antonio de 22 as. y fran- 
co. de 26 a. y las mugeres las dos llamadas 
Catbalina de 20 a. Petrona y 30 as”. Enel 
mismo censo se nos indica en Areco, del 
otro lado del río, solamente: “. .. Un con- 
chavado de Dn. (por fin! .. ya que es pro- 
pietario) Joseph Casuso: Julan). barrasa 
Pardo de Santiago”; o sea, apenas una refe- 
rencia sobre el encargado santiagueño de la 
chacra. 

Sea todavía anotado, que no lejos de la 
case en la ciudad de José de Acassuso, se 
empadrona en 1744 a don Pedro de Sossa, 
viviendo con un esclavo suyo de nombre 
Luis y de 60 años, casado “con una negra 
Libre llamda. Maria Jpb. de acasuso...” 
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Al parecer, fue única hija sobreviviente 


de José y de Teresa de Pesoa, doña Lorenza 
de Acassuso, sobre quién recayó el patrona- 
to hereditario de la capellanía de San Isidro, 
del cual fue segunda titular. 

En consecuencia y enunciándose co- 
rrectamente “Patrona de la Capellanía de 
San Isidro Labrador”, designa capellán de 
la misma a Fray Diego Hilario Delgado, en 
un todo de acuerdo con las mencionadas 
disposiciones de su abuelo el fundador, 
las que establecían claramente que dicho 
cargo debía ser ejercido, a falta de sus hijos 
y sucesores, por los hijos del Capitán don 
Sabastián Delgado (12); doña Lorenza otor- 
ga todo ello por escritura de fecha 28 de 
mayo de 1765, por ante el Escribano Gar- 
cía Echaburu, al folio 168 vta., de su Regis- 
tro 6, firmando a ruego de la otorgante, 
don José de Zemborain. 

No obstante debemos señalar que doña 
Lorenza de Acassuso tuvo algunos inciden- 
tes judiciales por la posesión legítima del 
citado patronato. 

Su ascendencia indígena y la ¡legitimi- 
dad de su padre fueron los argumentos insi- 
nuados por una pariente colateral del fun- 
dador, llamada doña Damiana de los Heros 
y Acassuso, cónyuge de don Diego Fernán- 
dez Valledor (13), todo lo que se relaciona 
con gran detalle en el Recurso de Fuerza 
del año 1797, aumentado por muchos ante- 
cedentes sobre la fundación de este patro- 
nato que mencionan Herrera Vegas y Lozier 
Almazán en su obra ya citada, y que fuera 
hallado por el Dr. Juan Carlos Crespo Naón 
en sus investigaciones en el Archivo Históri- 
co de la Provincia de Buenos Aires. 

La historia terminó felizmente, como 
en los buenos cuentos, ya que doña Damia- 
na mo pudo probar su vínculo genealógico 
(el que en realidad, a todas luces, existíal) 
con don Domingo de Acassuso. 

Nuestra doña Lorenza de Acassuso ca- 
só dos veces. Primero, con don Antonio Pe- 
lliza, hijo legítimo de un comerciante por- 


teño originario de Génova, don Domingo 
Briñole Pelliza (posiblemente de la gran ca- 
sa de los Brignole genoveses) y de su segun- 
da esposa doña Tomasa de Morales y Gil— 
Negrete (14) con sucesión. Lo hizó después, 
previa información matrimonial celebrada 
en San Isidro el 19-7-1762 (15) con don 
Antonio de Salinas, hijo legítimo de Fran- 
cisco y de doña Rafaela Genes, con quien 
no hubo descendencia; por último testó do- 
ña Lorenza en Buenos Aires el 27-8-1778 
(A. G. N. Protocolo de Escribanos, Regis- 
tro 6, folio 229). 

A su muerte, y luego de muchas litis 
que han sido en parte estudiadas, la capella- 
nía y su consecuente patronato se desvin- 
cularon, perdiéndose así una de las más an- 
tiguas y románticas tradiciones de San Isi- 
dro, especialmente ésta que, por las circuns- 
tancias que arriba apuntáramos, constituía 
una rara excepción dentro de las vinculacio- 
nes genealógicas del Río de la Plata. 
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La documental probanza de armas de 
la familia del fundador de San Isidro, ha si- 
do establecida en el fundamental trabajo ya 
mencionado de Herrera Vegas y Lozier Al- 
mazán. Hoy sabemos, sin duda alguna, que 
a los Acassuso del concejo de Zalla, en el 
señorío de Vizcaya, además patronos de la 
capilla gentilicia de San Isidro en Zóquita, 
correspondía por armas. en campo de oro, 
una banda de gules engolada en dragantes 
de sinople; bordura de azur cargada de ocho 
aspas de oro (16). 

El mismo escudo luce en nuestros días, 
en tierras vizcaínas, la “Gurre Ecbea”, caso- 
na blasonada sita en el barrio de Allende el 
Agua, en el mismo concejo de Zalla, edifica- 
da en 1923 por don Eustaquio de Lanzagor- 
ta y Amézaga, cónyuge de doña Valentina 
de Acassuso y Canala de Echeverría (17). 
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Por ello, estas breves notas finalizan 
exponiendo que quizá fuera tan histórica- 
mente justo como verdaderamente tradi- 
cional, en razón de que la capellanía fami- 
liar de los Acassuso fuera origen de la hoy 
ciudad sanisidrense, que la Iglesia Catedral 


de San Isidro ostentara, del lado del Evan- 
gelio como cuadraba al derecho de los pa- 
tronos de vínculos hereditarios religiosos, 
el escudo de armas de quien en vida se lla- 


-mó don Domingo de Acassuso, 


NOTAS 


(1) 


(2). 


(3) 


(4) 


(5) 


Herrera Vegas, Diego y Lozier Almazán, Bernardo P. Don Domingo de Acassuso y el verdadero orj- 
gen de su devoción a San Isidro Labrador , (En: Genealogía , Revista del Instituto Argentino de 


Ciencias Genealógicas N*17, Buenos Aires 1977; después En: Revista del Instituto Histórico Munt 
pal de San Isidro N93, San Isidro 1978). 


Madero, Fernando. A tres siglos de la llegada del soldado Acassuso . (En: Revista del instituto 
Histórico Municipal de San Isidro, N*5, San Isidro, 1981). 


Bien está que en el Buenos Aires de fines del siglo XVI! esto no era poca cosa, ya que entonces esto 
de ser soldado tenía su aquel! Serlo otorgaba cierta pátina de hidalguía como así surga de muchas 
probanzas de nobleza o limpieza tramitadas en Buenos Aires durante el siguiente siglo XVIII, don- 
de deponfan los testigos invocando tal o cual ascendiente “que había sido soldado”. Por otra parte, 
los grados militares eran usados en forma caótica, autocalificándose de “capitanes” muchos simples 
subtenientes, cabos de escuadra y hasta meros soldados, en instrumentos oficiales y públicos (ni ha- 
blar tratándose de contratos privados!). Mucho de lo aquí brevemente expuesto sobre el tema, ana- 
liza el lamentado investigador uruguayo, don Juan Alejandro Apolant, en su magistral trabajo Una 
tormenta en un vaso de agua (Montevideo 1971) al reseñar la verdadera historia del vastd genearca 
rioplatense, el “capitán” José Gómez del Canto. 

Asimismo, este apasionante tema ha sido estudiado en profundidad por Carlos Jáuregui Rueda, con 


relación a los soldados arribados al Río de la Plata entre 1653 y 1691 (7 importantísimas lovas), y 
que por desgracia apenas ha comenzado a publicar: Los soldados llegados a Buenos Alres en 1674 
(Primera Parte) , 


(En: Revista del Centro de Estudios Genealógicos de Buenos Aires N“2, Buenos 
Aires 1980). 


Wildner—Fox, Alberto A., Don Domingo de Acassuso; ilustre fundador de la ciudad de San Isidro 
1681 . Buenos Aires, 1966. 


Quizás los buscadores de coincidencias históricas están encantados de saber que el mismo Acassuso 
sacó a la pila del bautismo como padrino, en Buenos Aires el 27—4—1704 (La Merced 4/308), a 
una hija del opulento connubio criollo del Capitán don Matheo Barragán y Leal de Ayala y doña 
Juana de la Cruz y Bermudez, los que habían casado el 104-1684 (La Merced 3/127). 


. Esa hija fue doña Engracia Barragón que casó en primeras nupcias el 10-8-1719 (La Merced 4/196) 


16) 
(7) 


(8) 
(9) 


(10) 


con José Reynoso de los Santos, y en segundas (ya bastante madura) el 29-3—1751 (La Merced 5/ 
26) con el Capitán Fernando de Hontoria; de su primer enlace fue esta señora ancestro de todos los 
Miguens, los Larrosa y los Cané, encontrándose dentro de su posteridad enorme y calificada, entre 
algunos: Miguel Caxaraville (1794—1852), José Mármol (1818-1871), Miguel Cané (1851—1905) 
y Manuel Lainez (1852-1924), y en nuestros días, Manuel Mujica Lainez y Mónica Cahen d'Anvers. 


Wildner—Fox, op. cit. 


Archivo General de la Nación: veanse: numerosas remisiones en su Catálogo Onomástico, demasia 
do extensas para ser aquí detalladas. 


Archivo General de la Nación, Sucesiones, Legajo 3909, 


Fernández de Burzaco y Barrios, Hugo, La Venerable Orden Tercera de Santo Domingo en Bue- 
nos Aires , Buenos Aires 1963, 


Hialmar E. Gammalsson, en su última obra Los Pobladores de Buenos Alres y su descendencia 
(Buenos Aires 1980) menciona a Teresa de Pesoa como cónyuge de Josá de Acassuso (p. 353) 


remitiendo su ascendencia a la familia Pesoa (p. 361 y 362), pero allí curiosamente, no figurá 
su entronque. 
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La única referencia documenta! que nos orientaría por ahora sobre'la filiación de ella, nos la apor- 
ta para este trabajo don Bernardo P. Lozier Almazán, al informarnos que ha encontrado en el archi- 
vo parroquial de San Isidro el bautismo de Serafina Ignacia, h/leg. de “Bicente Pessoa” y de Ignacia 
Balmaseda, con fecha 3-8-1755, siendo madrina doña María Lorenza “Casusso”, todo lo que insi- 
nús una evidente relación (y quizás parentesco) entre padre y madrina. 


(11) Naturalmente el mencionado “Capitán Ros” es el célebre escocés don Guillermo Ross, factor del 
mencionado Asiento de los Ingleses, personaje desarreglado y novelesco, ancestro de los Basavilbaso, 
los Lavalle y los Ramos Mejía como dilatado' genearca porteño; proximamente daremos a conocer 
su documentada naturaleza, vida y larga ascendencia escocesa, en un trabajo todavía en preparación: 

La venia marital supletoria de D. Manuel de la Valle y Cortés (y rectificaciones a algunas de las fl- 
liaciones de su cónyuge) 


(12) Madero, op. cit. 


(13) Solamente, algunos breves datos (en base a investigaciones de don Fernando Madero, don Bemardo 
P. Lozier Almazán y algo que aporta este suscripto) sobre esta familia colateral del fundador de San 
Isidro (y cuyo parentesco es a todas luces seguro, pero todavía no ha sido establecido documental- 
mente): 

— Antonio de los Heros y Acassuso, censado en Buenos Aires en 1744 con el nombre de “Dn, An- 
tonio Acasuso” y ausente en Mendoza; fue casado con doña Ana María Jofré (quizás, su apellido 
materno: Videla, no entroncada con esta prolífica estirpe cuyana por don Ricardo Manns Bravo, en 
su magnífico trabajo Gensalogía y Descendencia del General Juan Jufré —2d8 Parte, En: Revista 
de Estudios Históricos NO 11, Santiago de Chile 1963); menuda sorpresa nos da, por otra parte, que 
en el Censo de Mendoza de 1739, don Antonio “de los Eros y Acazuso” está indicado solamente 
con una viña y casa apenas valuados en 300 pesos, cuando la valuación promedio de los terrate- 
nientes mendocinos en ese empadronamiento arroja más de cuatro mil “fuertes” largos (Espejo, 
Juan Luis, “Padrón de Mendoza de 1739”, En: Revista de la Junta de Estudios Históricos de Men- 
doza, tomo II, Mendoza 1936). Fueron estos señores, padres de (al menos) tres hijas: 

a) Josefa Benedicta de Acassuso (sic), mujer del Doctor don Pedro de Contreras, abogado de la 
Real Audiencia y testada sin sucesión en Buenos Aires el 2-8—1754 (A. G. N., Prot. Escrib., Reg. 
No2, folio 472). 4 

b) Antonina da los Heros (Padrón citado de 1744, sin más noticias); y 

c) Damiana de los Heros y Acassuso (la litigante de la capellanía de San Isidro), natural de Mendoza, 
casada en Buenos Aires el 4—7—1745 (La Merced 4/497) con Don Diego Fernández Valledor (cen- 
sados también en 1744), la que testó con sucesión, el 254-1786 (A. G. N., Prot. Escrib., Reg. 5, 


folio 138). 
(14) Gammalsson, op. cit., p. 353. 


(15) Lozier Almazán, Bernardo P., Indice de informaciones matrimoniales del archivo de la antigua pa- 
rroquia de San Isidro (1731-1757) ,En: Revista del Centro de Estudios Genealógicos de Buenos 
Aires No2 (en publicación, por lo que debemos aclarar que este dato es todavía inédito), 


(16) Herrera Vegas y Lozier Almazán, op. cit., donde se remiten al Real Despacho de Certificación de 
Blasones (de los cuatro primeros apellidos) otorgada por don Juan Félix de Rújula, en Madrid el 
264-1785, a favor de un sobrino—bisnieto del fundador de San Isidro llamado don Pedro Manuel 
Vizcaya, gentarca chileno con reducida pero calificada descendencia (Espejo, Juan Luis, Nobilla- 
rio de la Capitanía General de Chile , Santiago de Chile 1967). 


(17) Ybarra y Bergé, Javier de, Escudos de Vizcaya , tomo IV (Encartaciones), Madrid 1967/74. 


LOS ORIGENES FAMILIARES 


En el tercer número de esta Revista, 
don Pedro Llorens, publicó un importante 
esbozo biográfico sobre don Fernando Al- 
faro, primer Presidente de la Municipalidad 
de San Isidro y figura ilustre de nuestro pa- 
sado. Llorens aportó novedosas referencias 
a la vez que instó a continuar en la búsqueda 
de mayores antecedentes sobre la vida de es- 
te personaje. (1) 

Respondiendo a la convocatoria, Ber- 
nardo Lozier Almazán -con la documenta- 
ción que halló en los libros parroquiales 
de Quilmes- dilucidó la fecha exacta de la 
trágica muerte de Alfaro. (2) . 

Restaba resolver la cuestión del lugar 
y fecha de su nacimiento, sobre la cual di- 
ferían los diversos autores que se habían 


DE FERNANDO ALFARO 


FERNANDO MADERO 


ocupado de la vida de Fernando Alfaro. 
El historiador José Juan Biedma (conoce 
dor como pocos de todo lo relativo a Car- 
men de Patagones, lugar donde en 1827 le 
cupo tan destacada actuación a Alfaro en el 
triunfo de las armas argentinas contral la es- 
cuadra naval del Brasil), sostuvo que don 
Fernando era porteño y que había nacido 
en el año 1800. Llorens rectificó dicha in- 
formación en base a un documento que ha- 
ll donde'se mencionaba a Alfaro como 
cordobés y lo daba como nacido en 1795. 
De lo que no había duda era que sus padres 
se llamaban Manuel Alfaro y María Dolores 
Maciel. 

Comentando estos pormenores en las 
reuniones del Instituto Histórico Munici- 
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pal, me nació la duda de que quizá Alfaro 
hubiera nacido en Buenos Aires y que lue- 
go, de muy corta edad, sus padres lo lleva- 
ran consigo a Córdoba. Así resultó pues en 
los libros de bautismo de la Catedral de 
Buenos Aires que conserva el archivo parro- 
quial de La Merced, está registrado el 4 de 
junio de 1791 el bautismo del niño Fernan- 
do Máximo Alfaro, nacido el día 29 de 
mayo, e hijo legítimo de Manuel Alfaro, 
natural de Sevilla, y de María Dolores Ma- 
ciel, natural de Santa Fe; siendo padrinos 
del referido bautismo Nicolás del Campo 
y Juana Maciel. (3) 

Y si su ascendencia paterna resultaba 
andaluza, por su madre le venía ilustre san- 
gre de conquistadores y pacificadores de es- 
tas tierras. 

En efecto, su madre doña María Dolo- 
res Maciel había nacido en Santa Fe el 29 
de septiembre de 1760 /4),.hija del Maestre 
de Campo: General don Joaquín Maciel y 
Lacoizqueta, Teniente Gobernador de San- 
ta Fe, al que le cupo expedicionar con éxi- 
to contra los indios pampas dejando guar- 
necidas las fronteras 'con los fuertes de Me- 
lincué, India Muerta y Pavón (5) y de doña 
Isidora Fernández de Valdivieso, nacida en 
Santiago de Chile e hija a su vez del limeño 
Silvestre Fernández del Valdivieso y de la 
cordobesa Jerónima Rosa de Herra y Ca- 
brera, la cual descendía tanto del fundador 
de esa ciudad don Jerónimo Luis de Cabre- 
ra como del ¡lustre Hernandarias y del fun- 
dador de las ciudades de Santa Fe y Buenos 
Aires, Juan de Garay (6). 

En cuanto a los padrinos de bautismo 
de Fernando Alfaro -Nicolás del Campo y 
Juana Maciel- eran sus tíos maternos, ya 
que Juana era hermana de doña Marfa Do- 
lores Maciel. De donde viene a resultar que 
Fernando Alfaro será primo segundo de 
Estanislao del Campo - “Anastasio elPollo”- 

autor del “Fausto” criollo. 
Para completar este panorama familiar 
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que nos permite ubicarlo a Alfaro en el con- 
texto social de su época, digamos que era 
único hijo del matrimonio Alfaro-Maciel, 
ya que tenía dos hermanas: Dolores y Car- 
men. 

Dolores Alfaro casará en Buenos Aires 
en 1809 con José Mariano de Vera y Pinta- 
do, santafecino y hermano de Bernardo de 
Vera y Pintado el autor del Himno Nacio- 
nal chileno (7). 

Carmen Alfaro, nacida en Córdoba en- 
tre 1793 y 1797 (8) lo cual confirma que 
allí pasaron a residir los padres de Fernan- 
do Alfaro a poco de nacer éste, casará con 
el Coronel José María Torres, guerrero de 
la Independencia (9). Una estrecha relación 
vinculará a don Fernando con su hermana 
Carmen, tan es así que el 12 de septiembre 
de 1832 será padrino de bautismo de una 
sobrina política de doña Carmen: Ana Ma- 
ría Horne, hija del estadounidense Charles 
Ridgely Horne y de Ana Torres (10). 

Al año siguiente -en agosto de 1833- 
Alfaro apadrinará a su sobrino Enrique 
Fernando Torres, hijo de su hermana Car- 
men (11). 

Por esos años, para desarrollar sus ac- 
tividades comerciales, Alfaro obtuvo en 
préstamo de doña Rita Caneto de Alcaraz 
la suma de $4.500, obligación que canceló 
el 26 de julio de 1839 (12). 

Digamos por último que a don Fernan- 
do Alfaro le cupo desempeñar como alba- 
cea testamentario de doña Mercedes |ba- 
rrola y que, en tal carácter -el 5 de enero 
de 1844- suscribió la escritura de venta de 
una quinta sita en las inmediaciones del 
arroyo Maldonado en favor del “ciudada- 
no Juan Manuel de Rosas”, como reza el 
instrumento notarial (13). 

Sean estas líneas un nuevo aporte para 
la definitiva biografía del primer Presidente 
de la Municipalidad de San Isidro, don Fer- 
nando Máximo Alfaro, nacido en Buenos 
Aires el 29 de mayo de 1791, descendiente 


de Hernandarias y de Garay, patriota y 


Sa y aguarda su nombre una importante calle de 
hombre de bien, vilmente asesinado en San Isidro. 


Quilmes-el 9 de noviembre de 1859. Aún 
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NOTAS: 


11) 


(2) 


(3) 


(4) 
(6) 


(6) 


(2) 
(8) 


(9) 


Pedro LLORENS: Don Fernando Alaro. En: Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isi- 
dro, número 111, San Isidro año 1978, p. 43 y siguientes. 


Bernardo P. LOZIER ALMAZAN: Contribución al estudio biográfico de Fernando Alfaro. En: 
Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro , número IV; San Isidro, año 1980, 
p. 35. 


Archivo de La Merced. Libro 17 de bautismos, folio 15. 
Luis Enrique AZAROLA GIL: Los Maciel en la historia del Plata , Bs. As. 1940, p. 139. 


AZAROLA GIL op. cit. p. 133 y siguientes. El primer miembro de esta familia que se radicó en 
el Río de la Plata fue el portugués Melchior Maciel establecido en Buenos Aires en el año 1604, 


Juan Luis ESPEJO: Nobillario de la Capitanía General de Chile , Ed. Andrés Bello, Santisgo de 
Chile 1967, p.834,  : ¿ 


AZAROLA GIL, op. cit. p. 139; 


En el Censo de la ciudad de Buenos Aires del año 1827 se la registra como natural de Córdoba y 
con 30 años de edad (Archivo General de la Nación, Censo de 1827 Legajo 1, X—-23-5-5); y en el 
censo de Buenos Aires del año 1855 (A. G, N. Parroquia Catedral al Sud, Legajo 1400) aparece con 
58 años de edad, por entonces ya era viuda. Doña Carmen fallecerá en septiembre de 1858 (referen- 
cia que me suministró en 1963 el historiedor Cap. de Fragata (R) Jacinto R. Yaben). Una hija de 
doña Carmen Alfaro —Dolores Torres— casé con el publicista Justo Maeso, otra hija lo hizo con Li- 
no de la Torre. y 


El Coronel José María Torres nació en Montevideo en 1797, casó con María del Carmen Alfaro en 
Buenos Aires el 10 te agosto de 1819 (Jacinto R. Yaben Biografías argentinas y sudamericanas , 
Bs. As. 1942, t. V, p. 895 a 897; Juan Alejandro APOLANT Genesis de la Familia Uruguaya , 
segunda edición, tomo 3, p. 1532). 


110) Archivo de La Merced Libro 28 de bautismos, folio 120. 


(11) Archivo de La Merced. Libro 28 de bautismos, folio 170 vuelta. 


(12) Archivo General de la Nación, Protocolos de Escribanos, Registro 1, año 1839, folio 391. 


(13) A.G. N. idem, Registro 1, año 1844, folio 1. 


La suerte que fuera de Juan Ruíz de 
Ocaña, entre Melo y Roca, en Vicente Ló- 
pez siguió muchos años en poder de la fa: 
milia, aunque el matrimonio de una Ruíz 
de Ocaña con un Márquez —de la familia 
propietaria de la famosa chácara homónima 
en tierras de San Isidro— cambia aparente- 
mente el apellido de los propietarios. 

Llega así a Juan Márquez —tataranie- 
to de Juan Márquez de Ochoa— y a Ana 
María Ruíz de Ocaña —tataranieta de Juan 
Ruíz de Ocaña— que contraen matrimonio, 

Su descendiente José Márquez, con su 
esposa, Josefa Miranda disponen la erec- 
ción de una capilla en esas tierras, alrede- 
dor de 1740, disponiendo una capellanía 
cuya titularidad ha de ejercerla su sobrino 


LA QUINTA DE IBANEZ 


DR. JULIO LUQUI LAGLEYZE 


Bartolomé Márquez que, por entonces se 
estaba preparando para el sacerdocio. 

En 1744 la adquiere el capitán José 
Ruíz de Arellano. 

José Ruíz de Arellano era nacido en 
Asunción del Paraguay avecindándose en 
Buenos Aires allá por 1692. En tierras de 
su primera esposa, Rosa de Giles, erigió una 
iglesia y fundó la localidad de San Antonio 
de Areco a orillas del río homónimo cuyo 
nombre significaba en lengua aborigen: 
aguas calientes. Fue varias veces miembro 
del Cabildo de la Trinidad (Bs. As.) y fue 
miembro de la Hermandad de la Santa Ca- 
ridad de Nuestro Señor Jesucristo, que te- 
nía asiento en la capilla de Nuestra Señora" 
de los Remedios y San Miguel Arcángel. 
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Llega a General por su actuación en las 
guerras tanto contra los portugueses como 
los aborígenes. 

En San Antonio de Areco fue Alcalde 
de la Sarita Hermandad. 

Benefactor, con su esposa, de la Iglesia 


de Nuestra Señora de la Merced, se empe- * 


fan en su erección y terminación, siendo 
conocido el cuadro donde ambos se encuen- 
tran arrodillados bajo el manto de Nuestra 
Señora de las Mercedes. Viudo de Rosa de 
Giles contrae segundo matrimonio con su 
sobrina, María Teodora de Suero y Giles. 
Algunos autores dicen que el retrato con la 
Virgen es con María Teodora y no con Ro- 
sa, aunque fue patrono de la obra con la 
primera. * 

En 1742, dos años antes de adquirir las 
tierras del Pago de la Costa, es Alcalde Pro- 
vincial de la Santa Hermandad. 

Murió en la Trinidad el 16 de enero de 
1752 siendd sepultado en el piso de la capi- 
lla de San José en el templo de La Merced. 

Su viuda, María Teodora de Suero y 
Giles vende las tierras a Pascual Ibañez de 
Echavárri y a su esposa Gabriela de Basavil- 
baso, hija de Manuel de Basavilbaso y pri- 
ma hermana de Flora, Rosa y Manuel de 
Azcuénaga, personajes también de la zona. 

Ibañez a quien no debe confundirse 
con Pascual Ibañez y Roca homónimo y 
contemporáneo, pasa a ser el nuevo propie- 
tario. : ' 

Es posible que en época la capilla 
se dedicara a San Antonio y tal fuera el 
nombre de la quinta. Es también posible 
que por entonces se erigiera el nuevo edifi- 
cio sobre el borde de la barranca.que sub- 
sistió hasta 1934. 

Es allí que su propietario dió aloja- 
miento al Virrey Juan José de Vértiz y Sal- 
cedo. 

La puerta de entrada de la quinta esta- 
ba sobre el Camino del Bajo, hoy vías del 
Ferrocarril Mitre y aún se los ve sobre la 
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calle Azcuénaga al 1100 siendo la mejor 
prueba que por donde va la vía estaba el ca- 
mino. 

Esta quinta, ofrecida y ocupada transi- 
toriamente por el Virrey es la que ha dado 
el error de hablar de “la quinta del Virrey”, 
ya que no hubo Virrey alguno, que como 
tal, tuviera quinta en la zona. La quinta 
era, pues, de Ibañez. 

Por entonces, a su vera, una calle muy 
oscura unía el Camino del Alto con el de las 
Lomas de San Isidro, esa calle —hoy Carlos 
F. Melo entre Cabildo y Bme. Mitre— era 
conocida con el mote de Callejón de Ibañez 
y tenía muy mala fama. 

También por esas tierras y entre Gúe- 
mes y Las Heras bajaba un cañadón, cuya 
desembocadura aún se aprecia en playas del 
Círculo de la Fuerza Aérea, al que algunos 
vecinos —erroneamente— !llámaron o lla- 
man el “zanjón de Ibañez” y más erronea- 
mente aún —y el error se debe a la mala in- 
terpretación de un cuadro de Bardi— iden- 
tifican con la calle Melo. Nosotros y otros 
vecinos que lo conocimos sabemos que no 
es así. 

En abril de 1790 el Obispo de la Trini- 
dad, monseñor Azamor y Ramírez, hizo 
comprar la quinta de Ibañez, con un frente 
de 400 varas sobre el Camino del Bajo y 
una legua de fondo, hasta Constituyentes, 
por entonces conocida como Camino del 
Fondo de la Legua. 

La atravesaban el entonces reciente- 
mente abierto Camino del Alto y el Camino 
a las Lomas de San Isidro que por las hoy 
Bme. Mitre (parte) y Francisco Uzal llegaba 
a dicho sitio. ] 

La pagó $ 8.500 a su dueño, “el reco- 
nocimiento de un censo de $ 5.000 a usu- 
ras pupilares de los bijos menores de don 
José Buchardo” que pesaba sobre la propie- 
dad. 

Era la quinta, por entonces, un peque- 
ño universo agreste delimitado a trechos 


por cercos de tapias y tunales. Dos montes 
de duraznos, numerosas higueras, algunos 
naranjos, guindos y manzanos, así como li- 
moneros, membrillos, perales y parras mos- 
cateles con que se hacía el rico vino de la 
costa. De estos y otros viñedos de la zona 
devino el nombre de “Pago” en su primera 
acepción, a las tierras de la Costa: PAGO: 
(del latín pagus) distrito determinado de 


tierras o heredades, especialmente de viñas. * 


Un discreto jardín se hallaba rodeando la 
casa, construcción de ladrillo y adobes que 
constaba en la parte principal de sala, dor- 
mitorio con alacena, recámara y despensa, 
además de la capilla. La sala abría su venta- 
na de rejas sobre un corredor con su pórti- 
co. Tiene también un patio enclaustrado 
donde están la cocina, los cuartos de los 
criados, un aljibe, un corredor que sirve de 
cochera y a su amparo un horno de cocer 
pan. Aislada de la casa principal hay una 
construcción a media agua para pulpería, 
con corral y cocinilla. 

Azamor encarga de la administración a 
don Cornelio de Saavedra y al capellán 
Francisco José Rodríguez quienes la dedi- 
can a labores agropecuarias. 

Además la disfruta en persona en tem- 
poradas más o menos largas, hasta su muer- 
te en 1796. Sin embargo y pese a ser del 
Obispo, pareciera que don Cornelio Saave- 
dra, dueño de chácaras cercanas, la había 
comprado a su propio nombre a través de 
José Rubio, como testaferro. 

La fecha de compra en 1791 por Santa 
Coloma —pese a pertenecer el dato a sus 
memorias—, puede ser errónea y correspon- 
der a 1796. 

También extraña que alguien mencio- 
ne su posterior compra por Castelli, com- 
prador si, en Otro sitio de la costa, vecino a 
Saavedra y por ello, creemos, nace el error, 

Santa Coloma no solamente la adquie- 
re completa, sino que adquiere las 400 va- 
ras linderas, de Roca a San Martín. 


Gaspar de Santa Coloma, era un rico 
comerciante nacido en Alava el 6 de enero 
de 1742, llegado a los 26 años a Buenos Ai- 
res. Casó con Flora Azcuénaga y Basavilba- 
so, prima de la esposa de Ibañez el anterior 
propietario. 

Fue miembro del Cabildo en varias 
oportunidades, y participó de las invasiones 
inglesas manteniendo tropas que se aloja- 
ron en su chacara de Quilmes. Murió el 31 
de enero de 1815 siendo por entonces ma- 
yordomo de la Catedral. 

Santa Coloma pasa muchas tempora- 
das en la quinta San Antonio y está en ella 
cuando la Reconquista. Relata en sus me- 
morias que estando en la capilla desde don- 
de se veía el fuego que ardía en la ciudad, 
su hijo Francisco llegó corriendo y gritando: 
“Papá, mamá, ya ban puesto la bandera de 
España en el Fuerte y ban quitado la de In- 
glaterra”. Añade que todas las familias re- 
fugiadas en su quinta estuvieron viendo la 
bandera con el anteojo, durante más de un 
cuarto de hora. 

Debieron hacerlo alrededor del añoso 
ombú de la barranca —que sucumbió con la 
quinta en 1934— en donde hoy están Ma- 
dero y José Penna. 

En estas memorias se lee que el asalto 
a la ciudad era conocido con bastante anti- 
cipación y las tropas necesariamente pasa- 
ron por lo de Santa Coloma, ya sea por el 
Fondo de la Legua, como por el Camino de 
las Lomas (aún no se conoce cual de ambas 
rutas siguió Liniers). Esa anticipación per- 
mitió a gran número de familias irse a sus 
quintas y casas de campo, o a las de sus 
amigos, como ocurrió en el caso de Santa 
Coloma. 

Ya por-entonces la quinta debió contar 
con mayores comodidades para el aloja- 
miento de numerosas personas. * 

Un empleado de Santa Coloma, llama- 
do Ventura, se unió a las tropas. Antes de 
hacerlo fue a despedirse a las casas, oró me- 
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dia hora en la capilla y se fue a la Chacarita 
de los Jesuitas a unirse a ellas. Ya casi al fi- 
nal de la lucha su caballo se desbocó debi- 
do a unos cañonazos y entró solo, al galope, 
en la Plaza Mayor donde fue muerto de dos 
disparos. Fue muy sentido por los Santa 
Coloma. . 

A la muerte de don Gaspar la quinta es 
comprada por Manuel José de Haedo (no 
Martín J. como erroneamente se llama la 
calle actual)en 1827 quien, a su vez la tras- 
paza a Lorenzo Antonio de Uriarte. De Uriar- 
te pasa a su viuda Josefa Ugarte de Uriarte, 
viuda en primeras nupcias de Monasterio, 
en la década de 1860. A su muerte, ocurri- 
da diez años más tarde, la heredan sus hi- 
jos: Salomé Uriarte de Balcarse, Fidelia Vi- 
centa Monasterio, Josefa Monasterio de 
Llavallol —quien hereda el casco con la ca- 
ca, ombú y capilla— y Agustina Monasterio 
de Haedo. 

La fracción de la casa pasa a ser 
conocida como quinta de Llavallol, parte 
de la cual constituye el predio donado por 
dicha familia para parque y lamentable- 
mente destinado, por quienes detentan el 
poder comunal de Vicente López, para 


viviendas de un sector privilegiado en 
detrimento de los vecinos. 

Los Llavallol reacondicionan la casa y 
la capilla que pasa a estar bajo la advoca- 
ción de nuestra señora de Lourdes, de la 
cual también construyen una hermosa gru- 

, ta, a la que se desciende por una escalera 

" bordeada de naranjos, que aún subsiste en 
el lugar, aunque quizá no lo sepan ni sus ac- 
tuales dueños. 

En la capilla de Lourdes contrajeron 
matrimonio la hija de Llavallol con el doc- 
tor Julio Argentino Roca, hijo del ex-pre- 
sidente y quien a su vez ocupara la vice-pre- 
sidencia de la Nación. Fue precisamente 
durante su gobierno que se arrasaron la 
quinta y el ombú, sin que se dijera una sola 
palabra, municipal, provincial ni nacional. 

Llavallol fracciona las tierras y vende 
parte de las mismas, quedando el casco y 
el bajo para el “Hotel Edén”, que por un 
tiempo fue émulo de “Las Delicias” de 
Adrogué. Al “Edén” lo sucedió el “Parque 
Hotel” de merecida mala fama, para lo cual 
en 1929 se demuele la capilla y, finalmen- 
te el todo cae en 1934, 
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Cuando en octubre de 1580 Garay pro- 
cedió al reparto de las tierras, después de 
haber hecho el trazado del ejido urbano y 
repartido los solares entre los pobladores 
que lo acompañaban, formó y distribuyó 
las parcelas de la zona suburbana destinada 
a huertas y, poco después, las chacras para 
la agricultura. Estas últimas propiedades, li- 
mitadas al noreste por la ribera del Río de 
la Plata, fueron posesiones de forma oblon- 
ga, con evidente desproporción en sus me- 
didas de frente y fondo. Así, a 300 y hasta 
500 varas de frente correspondía una legua 
de fondo. El propósito era que cada otorga- 
miento se beneficiara con un sector de ribe- 
ra, para que allí se pudiera gozar de la vis- 
ta del río y del “aire húmedo” de la costa. 


CAMINOS A SAN ISIDRO 
A FINES DEL SIGLO XVIII 


A. G. TRUEBA 


Un camino paralelo a la orilla del río 
corría a lo largo de los fondos de las cha- 
cras, en tanto que los otros, dispuestos por 
el trazado, de sólo doce varas de ancho, 
eran estrechos callejones que, entre vallado 
y vallado, separaban las posesiones entre sí, 
a lo largo de la legua, sin intersecciones, 
hasta llegar al río. Garay había previsto, 
también, para la comunicación norte—Su- 
deste, el uso de la ribera, pero esa imagina- 
da ruta resultó impracticable por los zan- 
jones, las crecidas y el escaso margen que 
dejaban las aguas para el tránsito. 

Este trazado, dispuesto con un cabal 
sentido de equidad, dio origen a grandes 
incomodidades y a enojosas cuestiones, 
porque entorpecía la comunicación de las 
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chacras .y practicamente vedaba el acceso 
a la Capilla que Domingo de Acassuso ha- 
bía levantado en 1706, congregándose a 
su alrededor un caserío que muy pronto 
convirtióse en una atractiva aldea. 

Era natural que el tráfico se incre- 
mentara con el tiempo por el traslado de 
los productos que venían del puerto de Las 
Conchas o los que allí, en los Montes Gran- 
des, se obtenían. Por lo demás, el vecinda- 

* río, en rápido aumento en toda la zona, 
con las primitivas chacras fraccionadas por 
transacciones y legados, planteba ya a fines 

" del siglo XV11l urgentes demandas de cami- 

- nos directos, mejores y más seguros, porque 
Jos numerosos callejones transversales de las 
doce varas primitivas no lo eran, dadas la 

. Peligrosidad del tránsito nocturno y las pro- 
fundas lagunas allí existentes. Los cercos 

. de las chacras, generalmente de tuna, eran 
derribadas para pasar; se hollaban los sem- 
brados y aún así era difícil acceder al pueblo 
de San Isidro para diversos menesteres, a ve- 
ces con la urgencia de hallar médico, o se- 
cerdote para los auxilios de la religión. De 
ordinario'el viandante debía alejarse previa- 
mente del pueblo para llegar a él. 

El tránsito que se orientaba en direc- 
ción a Buenos Aires se veía obstaculizado 
por las vallas, y los arrendatarios, buscando 
mejores senderos o vías de salida, habilita- 
ban o cerraban caminos según sus propias 
conveniencias. ñ 

Existe en el Archivo Histórico de la 
Provincia de Buenos Aires un expediente 
caratulado Año 1781. “Expediente sobre 
la apertura de caminos de la Costa”, cuya 
lectura ofrece indudable interés, no sólo 
por lo que informa sobre el tema de su 
enunciado sino, también, por las referen- 
cias, incidentes que son veraz testimonio de 
cómo era la vida en.el lugar, sobre las acti- 
vidades económicas y sociales, el culto y 
el valor estético de la costa del río, cuya 
belleza no se olvida destacar entre los obli- 
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gados alegatos. 

Los asuntos a que se refieren las actua- 
ciones conciernen a dos casos distintos. El 
primero de ellos se inicia con la presenta- 
ción de doña Josefa Osorio, hacendada del 
Partido de la Costa de San Isidro, reclaman- 
do contra su vecino don Pascual Ibáñez, 
por haber éste clausurado, por su propia 
determinación, el paso del camino Real, 
trasladándolo media legua más alejado de la 
costa. Tal disposición —decfa— ocasionaba 
sensibles pérdidas a la demandante. Como 
Ibáñez era reincidente en eso de manejar 
por cuenta propia el trazado del camino, 
decide Vértiz, el 26 de mayo de 1771, po- 
ner remedio a la situación creada y adopta 
la siguiente resolución: “En atención a ser 
ciertos los perjuicios que ocasionan al pú- 
blico por baver don Pascual Ivañez de Ecba- 
varri cortado y cercado el Camino Real de 
la Costa y Partido de San Isidro de esta ju- 
risdicción de lo que me hallo bastantemen- 
te serciorado: no siendo esto justo, y que 
pide el mas pronto remedio: Doy Comis- 
sion a Dn. Pedro Ignacio Morante para que 
luego pase a aquel Paraje, y sin admitir es- 
cusas algunas haga abrir dicho camino de- 
jandolo en el mismo estado que anterior- 
mente se ballava”. 

Obligado por esta orden procedió |bá- 
ñez a reabrir el camino como antes se halla- 
ba, pero dándole solamente doce varas de 
ancho y reclamando al propio tiempo por 
la exigencia del Comisionado Morante, quien 
le imponía la medida de veinticinco varas 
en esa dimensión. Pasadas las actuaciones al 
Cabildo, éste se expidió diciendo, entre 
otras consideraciones: “ .. es corto el te- * 
rreno de dose varas para que unas carretas 
puedan entrar y otras salir sin impedimen- 
0.2 

Ibáñez reabrió el camino Real con die» 
ciocho varas de ancho. No obstante el arre- 
glo, diez años más tarde iba a volver Ibáñez 
a figurar en el expediente por igual motivo. 


El expediente que venimos examinan- 
do comprende, decfamos, dos asuntos inde- 
pendientes: la mencionada querella de doña. 
Josefa Osorio, y además, una solicitud he- 
cha al Virrey. 

Un grupo de doce vecinos afincados 
del Pago de la Costa, entre los que se halla- 
ban don Vicente de Azcuénaga, —propieta- 
rio del predio en que actualmente está la 


quinta presidencial de Olivos—, José Luis - 


Cabral, abogado de la Real Audiencia, Sa+ 
vedra, Basavilbaso y otros apellidos ilustra- 
dos después por la Revolución de Mayo, 
presentaron al gobierno una solicitud con- 
junta en la que manifestaban, luego de 
otras referencias, lo siguiente: “Después de 
baver estado las tierras sin cercos formales, 
los arrendadores de ellas transitavan por 
donde mas los acomodava, y conforme era 
maior la continuación, assi tambien se ba- 
cia mas general el Camino sin que por esto 
acortasen su viage, ni siguiesen una via rec- 
ta.” y que . .. “se nota lo nocivo que és 
aquel abuso, que se perjudican a los sem- 
brados, y plantios y aumenta a los dueños 
los Costos, en tener dividida en muchas par- 
tes su terreno, con la pensión de multipli- 
car los cercados, y aumentar el numero de 
los Sirvientes .. . ” En fin, solicitaban que 
se determinara si era ya suficiente el anti- 
guo trazado de caminos entre San Isidro 
y Las Conchas o, de lo contrario, se indica- 
ra su rumbo en relación con la línea de la 
costa. Pasó la solicitud al Cabildo quien, 
previo informe de su escribano y por consi- 
derar procedente lo que era solicitado, ele- 
vó las actuaciones al Virrey. Este, para am- 
pliar su conocimiento y mejor proveer, re- 
solvió pedir informes a don Marcos José 
de Riglos, antiguo propietario de una exten- 
sa finca que daba sobre la ribera. _. 
Informe de Riglos, En un extenso es- 
crito recomienda no atenerse al antiguo 
Padrón de Garay, expresando, entre otras re- 
ferencias atinentes al motivo, lo que fragmen- 


tariamente se trascribe: “*. .. aviendose ecbo 
todas las Poblaciones sobre la barranca del 
Río era necesario un camino de comunica- 
cion de una cbacara a' otra cuya'necesidad 
recrecio mas desde la fundación de la Pa- 
rroquial de San Isidro que se Poblo en la 
misma Barranca del Rio”. Más adelante ex- 
presa: “En el tiempo de Excesivas Aguas 
buyen los Carreteros de las Conchas aun de 
este Camino de la Barranca e ivan estos por 
el Camino antiguo de Vergara que está al 
fondo de las Tierras de la costa...” y que 
. . . “algunos se dirijen tambien por el Fon- 
do del mio... ” (Se refiere a la parte del 
camino Real que corría por las actuales 
avenidas Maipú y Santa Fe, a la Última de 
las cuales daba los fondos de la finca de 
Riglos). 

Agrega el informante, además de soste- 
ner las ventajas de los caminos de la costa 
que .... “es alli por donde toda la Costa se 
comunica con vrevedad y aorro de tiempo”. 
Más adelante se refiere al Camino del Fondo 
de la Legua, dispuesto por el Padrón de Ga- * 
ray: “Si el Testo del Padron que se cita se 
ubiera de entender literalmente y en su rigu- 
roso sentido Verificada la división de los 
Terrenos con cercos de tapia o tuna, era ne- 
cessario que desde la Ciudad cualquiera que 
fuese ásu Cbacara se en caminase al fondo 
delas Tierras por el enumpciado Camino de 
Vergara basta estar paralelo con su Pose- 
sión y benirse á ella por el Callexon de las 
doze varas, lo que atraberia denocbe gravi- 
simos inconvenientes de Muertes Robos y 
otras maldades que inpunnemente comete- 
rian abrigados dela Soledad y estrechez de 
dicho Caminio de doze varas, y de día per- 
juicios notables de demora eincomodidades 
ycon la frecuencia y repetición del transito, 
de Pantanos y si llegava el Caso como erk 
mui factible que donde cayese el Camino 
ubiese Lagunas, recrecerian nuebos Emba- 
razos, que si son dela mayor consideracion” 
en quanto al Comercio Civil y Economico, 
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mucbo mas para el Espiritual deO yr Misa y 
Administracion de Sacramentos pues en es- 
te Caso era precissamente necessario que 
cada uno desde su Chacara para bir a Sn. 
Ysidro y desde este a la Chacara donde se 
pedian Sacramentos, que se dirijiesen dl 
Fondo de las Tierras y subcediese lo mis- 
mo que con la ruta desde esta Ciudad asu 
respectiva Posesión”. Poco más adelante, 
abundando sobre la falta de caminos 
directos a la ciudad dice el informe: “Nun- 
ca é oydo decir que el Camino del Puerto 
delas Conchas para esta Ciudad se bayga di- 
rijido por el Bajo del Rio y si el Sor. Dn. 
Juan de Garay lo dispuso como se dice, no 
abria entonzes los inconbenientes insupe- 
rables que bay oi.” 

Reserva Riglos para la parte final de su 
exposición elogiosas referencias sobre lo 
que era, ya entonces, el Pago de la Costa: 
“El Pago de la Costa de San Ysidro es la 
Despensa de esta Ciudad porque es sin du- 
da el que la provee no solo de Trigo, Minies- 
tras y Berduras mas que otro alguno, sino 
de Pescado y dela Fruta primera de Duras- 
nos Sandias Melones Leña Carvon y toda la 
Madera”. : 

Reserva finalmente las últimas líneas pa- 
ra aludir a la belleza del lugar: “Es asimis- 
mo por su amenidad y Ermosura la conba- 
lecencia delos enfermos y la diversión de 
los sanos que de esta Ciudad ban a gozarla 
en los tiempos buenos cuyas circunstancias 
recomiendan mas á V.E. este negocio para 
que dejando a los vecinos que la Pueblan, 
la quietud que siempre an tenido, puedan 
de dicarse con Teson asu cultivo, como lo 
esperan de la Justificación de V. E. Buenos 
Ayres 19 de Julio de 1780”, 

El Síndico Procurador General a quien 
se pasó el expdte. sigue su trámite con otro 
extenso informe en que apoya a los firman- 
tes de la solicitud y al preopinante Riglos y 


después de manifestar que los dueños de- 


tierras en la costa habían preferido las mis- 
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mas barrancas para edificar sus casas, prosi- 
gue: “ .. alli tienen sufrente la suerte de 
Chacras de aquel Partido conel objeto sin- 
duda dedisfrutar del saludable tempera- 
mento delos atres bumedos del Rio, junto- 
con el recreo dela vista, y de la Comodidad 
detener ala mano quanta agua es menester 
assi para el uso delagente y ganados de la- 
vor, como para la fabrica decasas y Tapia- 
les” Dice después: “Mediante esta constitu- 
sion de lugares abrieron los Vezinos de- 
tiempo immemorial un camino dirigido so- 
bre lamisma barranca no solo para facilitar 
la comunicacion deunas á otras poseciones 
sino tambienpara recivir amenos Trabajo y 
costo las cargazones que de esta Capital se 
conducen para aquellas chacras en Carros, 
y Cavallerias: cuio inmediato recurso se ba- 
ce como indispensable para ebitar las de- 
moras. Y si abora mediante esse camino 
abiertto por los mismos Vezinos logran la- 
proporcion deproveerse dentro del dia de 
quanto necessitan ó bienpara el abasto desus 
familias, como tambien demedicinas, ó me- 
dicos, ... ” y “... lo contrario retardaria 
esos recursos congrave é inebitable perjui- 
cio...” “Por estas concideraciones sebace 
forrzoso reparar el camino antiguo de sobre 
la barranca por donde ban biaxado siempre 
basta la Capilla de San Ysidro, ó abrir otro 
denuebo...” 

Trayendo en apoyo de sus razones los 
ejemplos que nos dieron los romanos y los 
incas en cuanto atañe a vías de comunica- 
ción, termina aconsejando favorable despa- 
cho para la solicitud y que el Piloto de la 
Ciudad levante plano del camino. Rubrica 
el Procurador su informe el 5 de abril de 
1781. 

Conviene advertir que al solicitar los ve- 
cinos una decisión del gobierno por alguna 
de las dos opciones, el Real o el que bordea 
las barrancas, los firmantes no señalaban 
preferencias. Lo hace en cambio el abogado 
de la Real Audiencia don José Luis Cabral 


quien, a fs. 10, admitiendo la mayor como- 
didad que ofrecía la ruta más inmediata a 
las barrancas, expresa que, entre ambas po- 
sibilidades prefiere el camino Real porque 
la ruta de las barrancas, llevadera hasta la 
Punta de Olivos, debía pasar, en su direc- 
ción a la ciudad, por los peligrosos terrenos 
anegadizos propios de la cercanía del río. 
Se habrá padido observar por la lectura 
de cuanto antecede que tanto el camino 
Real como el de la barranca eran ambos de- 
nominados “Caminos de la Costa” para di- 
ferenciarlos del primitivo Fondo de la Le- 
gua y de otras rutas más alejadas. Ambos 
caminos de la costa fueron impuestos por 
el uso. Vértiz, a juzgar por la resolución 
que más abajo se menciona, decidió poner 
franco el camino Real ordenando su repara- 


ción. Ello no fue óbice para que se siguiera . 


transitando también por el camino de la 
barranca. 

Conforme con la opinión del abogado 
Cabral, se expide el Virrey con fecha 2 de 
Junio de 1781 ordenando:... “que se ponga 
franco el antiguo camino que corre desde la 
Ciudad, mandado abrir en la citadafecha” 
(es decir, diez años antes con motivo de la 
querella de Josefa Osorio contra Pascual 
Ibáñez) “...y en lo que resulte constante y 
sin motivo de duda la direccion antigua que 
sin autoridad alguna legitima se baya per- 

vertido, verificara con la misma forma di- 
cba franqueza y apertura sin retardacion, ni 
condescendencia alguna contra lo mandado 
pena en quinientos pesos” Para su ejecu- 
ción comisiona a Dn. Juan Antonio de la 
Torre, dispone se le provea de personal de 
trabajo y que se haga en presencia del Pro- 
curador General. Dispone además la partici- 
pación de testigos fidedignos para evitar al- 
teraciones de lugar y dirección, agregando: 
“Y en lo que paresca dudoso y sobre lo que 
resulte variedad o contrariedad en los Testi- 
gos para la informacion conveniente en la 
dicba variedad, o dudas que ocurran me da- 


ra cuenta sin hacer novedad: y becbo con 
reconocimiento de los terrenos, se formará 
por el Brigadier Dn, Josef Custodio de Saa 
el plano que dicho Procurador General soli- 
cita...” 

Tal como lo disponía la resolución que 
antecede el Procurador General dio cuenta 
a la Superioridad de una dificultad surgida 
al poner en ejecución lo que había sido or- 
denado. 

Cumpliendo lo ordenado por el Virrey, 
el Comisionado actuante, Juan Antonio de 
la Torre, éste no pudo abrir el camino en el 
lugar en que estaba cuando Ibáñez, por su 
propia cuenta, resolvió su nueva ubicación; 
un gran zanjón impedía al Comisionado 
cumplir al pie de la letra lo que ordenaba 
Vértiz. Tampoco lo había podido hacer el 
Comisionado Marante diez años atrás cuan- 
do, sin objeción de los querellantes Osorio e 
Ibáñez, dispuso correrlo 1 cuadra más aleja- 
do de la costa. Allí donde estaba se reparó 
el callejón y ya los vecinos desde hacía años 
habían ordenado las vallas en alineación 
convenientemente para evitar curvas y se- 
guir la línea recta que conduce al pueblo de * 
San Isidro, 

Un plano, de los caminos que sin fecha 
ni firma está inserto en el expdte., es indu- 
dablemente el que fue levantado por el Bri- 
gadier Saa en 1781, tal como lo ordenara 
ese mismo año el Virrey Vértiz en la resolu- 
ción que corre a fs. 10 y 11. Encuadrado 
en su parte superior izquierda dice: “DE - 
MOSTRACION de los Caminos que se diri- 
gen desde la quinta de Dn. Pedro Medrano 
basta la Capilla de San Isidro”. Indica el pla- 
no la dirección que siguen los dos caminos 
de la costa y es interesante observar como se 
resuelven en el mismo las objeciones que en 
su tiempo se hacían al camino de la barranca, 
porque soslaya en esa ruta los trechos abne- 
gadizos al sur de la punta de Olivos. En 
efecto: en el plano se hacen coincidir 
los dos caminos hasta Saavedra, desde cuyo 
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lugar cada uno seguía su ruta tradicional a 
San Isidro. 

De la lectura del expediente, —genuino 
testimonio de lo que era San Isidro a fines 
del siglo XVIll—, es dado inferir que, si 
había algún motivo de intranquilidad en 
aquel vecindario, acaso el más molesto, gra- 

- voso y constante, fuera el derivado de la 
falta de caminos. 

Dos particularidades emergen como prin- 
cipales determinantes de esa situación: pri- 
mero, las deficiencias del trazado primitivo; 
segundo, la feracidad de la tierra y la abun- 
dancia de su producción. 

De lo primero poco puede añadirse a lo 
que expresan los informes del expediente. 


62 


Basta tomar como ejemplo el caso de Pas- 
cual Ibáñez cuya propiedad, —angosta lonja 
de una legua de longitud, con frente sobre 
la propia ribera— fue durante más de un si- 
glo como una puerta que, abierta o cerrada, 
parecía poseer la clave de casi todo el mo- 
vimiento de transporte en uno u otro senti- 
do. 

De lo segundo, que por la abundancia y 
variedad de los productos de la tierra y por 
la demanda de un importante centro de 
consumo como era ya entonces Bs. As., la 
presión del comercio movía al vecindario a 
abrir por su propia determinación, los 
caminos indispensables para romper el 
aislamiento. : 


TEXTOS Y 
DOCUMENTOS 


Venezuela y la Doctrina Drago. 


La posición de Venezuela en la O.E.A. 
encabezando practicamente el conjunto de 
los 17 votos americanos en favor de nues- 
tro país, nos ha emocionado hasta las fibras 
más Íntimas de nuestros corazones. 

El caso de Venezuela y de los demás 
países hermanos nos mueve a pensar que 
las rectas conductas de los pueblos fructi- 
fican y alcanzan gratas compensaciones 
morales, aún sin buscarlas, en el curso de 
nuestro andar institucional. 

¿Cómo no traer al recuerdo el ejemplo 
de estos cíclopes campeones de América 
Hispana que se llamaron Bolívar y San Mar- 
tín, concretando el advenimiento de nacio- 
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- . YLAUNIDAD 
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PEDRO LLORENS 


Artículos publicados por el Contador Pedro Llo- 
rens en el semanario local “Costa Norte”, en las 
ediciones del 11 y 25 de junio de 1982. 


nes libres en el nuevo continente? O tratán- 
dose de la brillante figura del internaciona- 
lista argentino, el Dr. Luis María Drago 
(1859 - 1921), a la sazón ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Presidente Julio A. 
Roca, ¿cómo no recordar el planteo jurídi- 
co que llevó a la Corte Internacional de La 
Haya, cuando Gran Bretaña, Alemania e lta- 
lia pretendieron, unidas, cobrar los créditos 
provenientes de sus empréstitos colocados 
en Venezuela, con el ignominioso bloqueo 
y bombardeo de sus puertos de La Guaira, 
Maracaibo y Puerto Cabello? 

El 29 de diciembre de 1902, la carta 
de Drago aprobada por el gobierno argenti- 
no se convertiría en los anales del derecho 


internacional en la famosa “Doctrina Dra- 
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go”. En;ella se afirma que la deuda pública 
de un Estado no puede dar lugar a la inter- 
vención armada, ni menos a la ocupación 
material; del territorio de las naciones ame- 
ricanas por parte del Estado agresor. 

La Doctrina Drago fue aceptada por los 
EE.UU.' como complemento de la imper- 
fecta “Doctrina Monroe'” que desde 1823 
se atenía solamente a la invasión territorial 
del continente y aún así había sido olvida- 
da más de una vez por sus propios autores 
cuando México y España tuvieron por ello 
que pagar alto precio. * q 

Siendo diputado el Dr. Drago explicó, 
en 1914, su intervención en el histórico asun- 


to: “Después de mucbo meditar, redacté la - 


gota conocida y la someti a la consideración 
del presidente de la República, el general 
Roca, quien aceptó sus conclusiones, pero 
tuvo dudas respecto a si convenía o no en- 


viarla, por temor a que las demás naciones. 


de América: del Sud creyeran que la Repú- 
blica Argentina estaba con ella buscando 
ventajas begemónicas, lo que se salvó invi 


Sáenz Peña y el Perú. - 


Nos tienta recordar otro episodio alec- 
cionador, que nos liga emocionalmente esta 
vez a los peruanos, y que hemos titulado: 
“El Perú y Roque Sáenz Peña (1879)”. 

Descontando el sentimiento de grati- 
tud hacia el Gral. José de San Martín, co- 
mo libertador del Perú y creador de su ban- 
dera nacional, fijaremos nuestra atención 
en la conducta generosa y valiente de otro 
argentino, don Roque Sáenz Peña quien, 
por azares de la vida, decidió vincularse en 
su mocedad, al destino de los peruanos. 

Nuestro compatriota, nacido en 1851, 
había terminado sus estudios de abogado a 
los 24 años de edad. Un año después fue 
diputado por la legislatura de Buenos Aires, 
donde se hizo notar más que por la frecuen- 
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tando, como se insistió con posterioridad y - 
reiteradamente, a los países de Cbile y Bra- 
sil, a que concurrieran con nosotros. 

Aún así —iguió explicando el doctor 


.:Drago— quiso el general Roca que se oyera 


la opinión del general Mitre. Visité al ancia- 
no general, que gozaba del reciente jubileo 
de sus 80 años y le leí la carta, la escuchó 
atentamente y después me pidió que la le- 
yera por segunda vez. Hecho ésto, muy pau- 
sadamente, sentenció: Esta nota es un gran- 
de bonor para usted y para el Gobierno ar- 
gentino; yo creo que debe mandarse inme-. 
diatamente”. 

La escritora Miriam Hood, sobrina de 
los famosos escritores venezolanos Blanco— 
Fombona, en el prefacio de su libro “Di- 
plomacia con cañones” (1895 - 1905), apa- 


* recido en 1975, dijo: “La intervención del 


Internacionalista Dr. Drago, fue un gesto 
de solidaridad argentina que Venezuela nun- 
ca podrá olvidar”. A siete-años de esta emo- 
cionante afirmación y a ochenta del episo- 
dio, Venezuela no ha olvidado... 


cia de sus intervenciones en los debates, 
por la enjundia de algunos proyectos que él 
elaboraba, así como por la sólida informa- 
ción y hábil dialéctica que revelaba al soste- 
nerlos. 

En 1879, al desatarse la guerra entre 
Chile y Perú - Bolivia, (Guerra del Pacífico), 
Sáenz Peña tenía 28 años. He aquí que una 
crisis de su alma apasionada (“La Borrasca 
de Citerea”, al decir de Octavio R. Amadeo) 
lo lleva, como un remedio heroico a su amar- 
gura, a enrolarse en la contienda, cuando 
Perú parecía ya un vencido, Como se lee en 

Vidas Argentinas este gesto de unirse al 
débil lo define: “Es una corazonada del mos- 
quetero, que embellece la vida”. 

Con el grado de Tte. Coronel y Coman- 
dante del Batallón Iquique, combate en 
Dolores, Tarapacá, Arica y El Morro. Sáenz 


Peña sufre aquí una herida que lo deja iner- 
me. Recibe en sus brazos el cuerpo exánime 
del Jefe y Comandante Bolognesi, cuando 
cae el bastión (1880), ante la superioridad 
evidente de los atacantes chilenos. Los so- 
brevivientes son trasladados a Santiago y 
con ellos, nuestro compatriota. Mediando 


influencias, se le ofrece la libertad con el . 


compromiso jurado de no tomar jamás las 


armas contra Chile, lo que rechaza rotunda-* 


mente. Cuando terminó la guerra, Sáenz Pe- 
ña recobró la libertad sin condiciones y re- 
gresa a Buenos Aires. 

En un lucida carrera profesional y polf- 
tica posterior, pasó por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores (1881), representó al 
país en el Primer Congreso Internacional de 
Montevideo (1888) y en el Primer Congre- 
so Panamericano, realizado en Washington 
(1889), donde tuvo oportunidad de “co- 
rregir”” el equívoco sentido de la Doctrina 
Monroe (¿América para los norteamerica- 
nos?) por el generoso y altruista de “Amé- 
rica para la Humanidad”. 

Habían transcurrido 26 años de su qui- 
jotada en Perú y tenía ahora 54 años de 
edad, cuando en 1909 fue invitado por el 
Gobierno de aquel país a la inauguración 
en Lima de la estatua del héroe de Arica, el 


General Francisco Bolognesi, Recibió allí 
mismo el- honorífico nombramiento de Ge- 
neral de Brigada peruano, dándosele el 
mando de las tropas que desfilaron ante el 
monumento, i ] 

El 12 de octubre de 1910 Roque Sáenz 
Peña asumía la presidencia de la República. 
Un año después sancionaba la Ley del Su- 
fragio Electoral, iniciando una etapa cons- 
titucionál que los argentinos estamos año- 
rando desde el primer tercio de este siglo 
que se va... 

Acosado por una enfermedad incura- 
ble, trató de llevar infructuoso alivio a su 
mal, buscando en Martínez y San Isidro la 
benignidad del clima, pero debió renunciar 
al cargo en 1913, pasando a ejercer la pri- 
mera magistratura el vicepresidente, Dr. 
Victorino de La Plaza. Don Roque Sáenz 
Peña falleció el 9 de agosto de 1914, 

Hoy que los peruanos renuevan su vie- 
jo afecto por la Argentina, frente a nues- 
tros derechos sobre las Islas Malvinas, nos 
llena de orgullo su amplio gesto de adhesión 
sin limitaciones. Fijo nuestro pensamiento 
en la imagen mosqueteril del gran Sáenz 
Peña de 1879, le decimos a Perú, de todo 
corazón: ” IGracias, hermanosl”.  * 
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